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Pido perdón a aquellos a quienes he ofendido a lo largo de los años. Estoy ciego sino veo que, como ser humano, doy asco. Soy un individuo que está cometiendo una injusticia al mundo y es hora de que me vaya.
 

 Por favor, no sintáis lástima por mí, o lloréis, porque tuve una oportunidad en la vida y esa oportunidad se ha acabado. Siento no haber sido capaz de amar a nadie o que alguien me amara.
 

 Supongo que es mejor así, porque ahora me voy y no hago daño a nadie.
 

 Los chicos en el instituto tienen razón, soy un perdedor, un freak y un maricón, y de ninguna manera esto es aceptable para la gente. Siento no ser una persona de la que alguien pueda estar orgulloso.
 

 Ahora soy libre. Besos…
 

 
 

Carlos Vigil
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CAPÍTULO 1


     Después de tantas madrugadas fuera de casa, por fin Raynier logra dormir en su cama. La noche es hermosa, la luna está radiante y brilla como una perla. El jardín de su casa tiene los grifos abiertos, pues los niños antes de irse a la cama así los dejaron y él al entrar a su hogar así los dejó para que el jardín que tanto cuida Alan siga mostrando la majestuosidad de sus rosas.


     


    
Entra de manera silenciosa para no despertar a su familia. En la sala, deja su abrigo sobre el sofá, va hacia la cocina donde se prepara un sándwich de queso con tomate. Abre el refrigerador y saca un contenedor de cristal con jugo de piña. No procura buscar un vaso para servirse sino que toma el jugo desde el mismo envase observando a que Alan no esté cerca posiblemente porque no le gusta que se beban líquido desde su contenedor.


     


     Luego de haber degustado el sándwich deja todo en el fregadero y va de nuevo hacia la sala, pero dirigiéndose al estudio persiguiendo una sombra que observó. Cuando llega al estudio se percata que fue el movimiento de una de las cortinas que hizo la sombra. Como todo agente del FBI su arma lo acompaña en todos sus movimientos.


     


     Dejando los zapatos en el primer peldaño de las escaleras, sube al segundo piso de forma silenciosa, va hasta el cuarto de uno de los niños y entra con sumo cuidado para no despertarlos. Pasa un minuto contemplando a su pequeño Joshua, lo cubre con la sabana y le da un beso en la frente y una caricia en su rostro diciendo—. Tan hermoso mi pequeño—. Al salir apaga la luz, a Joshua le gusta dormir con la luz encendida por su temor a la oscuridad.


     


     En el otro cuarto, donde está su hija más pequeña de cuatro años, entra para darle el beso de buenas noches, la arropa con la sabana y apaga el televisor para que Bailey pueda seguir durmiendo. En el pasillo del segundo nivel hay un espejo y se mira antes de entrar a su habitación, se quita su camisa y franela. Sus abdominales y músculos están muy definidos, —es tan sexy como Tom Hardy. Empuja la puerta de su habitación despacito para no despertar a Alan que está dormido desde las once de la noche.


     


     Entrando, se sube a la cama para despertarlo con besos y cosquillas. Alan tiene la costumbre de dormir con la almohada cubriendo su rostro y esta vez se durmió con sus anteojos puestos. Quitando la almohada de su rostro, Raynier lo besa, despertándolo y robándole una sonrisa. La alegría que siente Alan en este momento es infinita, pues hacía ya más de seis meses que por el trabajo Raynier no dormía en casa.


     


     —Amor. ¿Qué haces aquí? —dijo con asombro.


     


     —No pudimos volar a la ciudad de Texas, por el mal clima.


     


     —¡Ay qué bueno, amor! deseaba hace mucho tiempo tenerte en casa. Los niños no dejan de preguntar por ti, antes de ir a la cama.


     


     —¡Cariño! lo importante es que ya estoy aquí para dedicarle tiempo a mi familia —expresó Raynier perdiéndose en su mirada.


     


     —Sabes que te quiero, te amo y siempre serás el amor de mi vida. ¡Gracias por tanto! —dijo Alan, besándolo y acariciando su rostro.


     


     —La luz de la luna ilumina menos que tu presencia frente a mis ojos, anhelaba tanto tenerte cerca para besarte y dibujarme en tu piel. Llevo meses soñándote y haciéndote el amor cada vez que cierro los ojos. ¡Te amo, Alan!


     


     —¡Wao!, me dejas sin palabras, sabes que te amor, y me gusta perderme en tu mirada, por favor no te vayas tan seguido y sigamos entronizándonos y que de una vez por todas volvamos hacer uno, sí, los uno que somos desde que nos conocimos…


     


     —Abrázame y continúa mirándome a los ojos… ¡No quiero tener sexo rápido contigo, quiero disfrutar de tu cuerpo sin prisa, desnudarte el alma, hacerte gemir de placer y beber de tus palabras. Eso es lo que quiero!


     


     Después de aquellas demostraciones afectivas en palabras, sus cuerpos se entronizaron y se hicieron una sola carne, en la cama. Raynier toma la mano izquierda de Alan, apasionadamente. Sus miradas están fijas entre sus faz. Envueltos entre sus sabanas el tiempo parece detenerse y los meses de ausencia en los que Raynier estuvo fuera se esfumaron. El amor en sus diferentes demostraciones es sin límites en su conjugación y quién es capaz de establecer un límite para el amor, es tan cruel como Williams Shakespeare en Romeo y Julieta.


     


     Rendidos sobre la cama quedaron los esposos Morgan tras haber consumado de nuevo su amor. Sobre la lecho están ellos, sonriendo y hablando de la vida y sobre sus hijos.


     


     —Recordar esos años en que éramos sólo jóvenes que no sabían lo que querían y vencer el prejuicio de nuestra familia para estar juntos me animan cada día en darlo todo por ustedes. ¡Te amo Alan!.


     


     —Hemos luchado ferozmente por ganarnos un lugar en esta sociedad, de manera digna y con fuertes sacrificios. Venciendo los estereotipos y esos prejuicios que muchos como nuestras familias tenían, aunque al principio no nos apoyaron, hoy son nuestros primeros defensores.


     


     —Exacto. Recordar cuando estuve a punto de perder mi primer empleo en el FBI, cuando el supervisor de la UAC nos encontró besándonos en el elevador de Las Oficinas.


     


     —En ese momento la tensión se apoderó de mí. En ese tiempo era que estábamos lidiando con la fecundación in vitro y apenas nos alcanzaba el dinero para costear los procedimientos.


     


     —Sí. Por suerte Raquel se ofreció de buena gana a ser nuestra madre en alquiler.


     


  




 — ¡Por suerte!
Aún no olvido el rostro de sorpresa del Agente Especial Clinton. Mmmm, y más cuando te llamó de manera indiferente a su oficina, y proseguías tras él y te giraste hacia mí para despedirte con un beso, sin temor a perder el empleo. Simplemente para que no me angustiara. ¡Qué desafío!, pensé en ese instante a la autoridad de Clinton.

 —Los nervios cuando entré a su oficina se apoderaron de mí, pero el amor que siento por ti es más importante que los prejuicios de Las Oficinas, fue lo que pensé en aquellos instantes.
 


  



CAPÍTULO 2

 Recordando aquel enfrentamiento Raynier sonríe tras pensar en todo lo que el agente Clinton ha hecho por ellos. Cuando fue hasta la oficina de Steven él le ordenó sentarse. Y le hizo un intenso interrogatorio.
 

 —¡¡Así qué usted es un marica!!
 

 —Exijo respeto —explicó Raynier, erguido y muy decidido a defender su puesto.
 

 —A pues usted está desafiando mi autoridad  levantándome la voz. ¿Es usted el jefe o soy yo?
 

 —No, no. Es usted, pero estoy cansado de ocultar lo que siento por mi esposo. Sí, esta sortija que llevo es de nuestro matrimonio. Le hablo así porque nunca tuve el valor de pelear por lo nuestro, pero ahora todo es diferente. Mi vida sin él no tendría sentido. Él le da color a mi mundo, y no pienso dejarlo. Si tengo que dejar el trabajo en el FBI por él, estoy dispuesto. ¡Muy dispuesto!
 

 —Vamos, vamos… deja tus mariconerías en Las Oficinas. ¿Qué pensarían tus demás compañeros sobre esto? dime, tan sólo qué pensarían los demás agentes, de que el próximo encargado de la UAC es marica, ¡explícame?
 

 —¿Usted… señor no habla de mí? —preguntó turbado.
 

 —¡De mí es que no hablo! Hoy era tu ascenso, pero por lo que veo no tienes testículos para el puesto. Se necesita una persona que se haga respetar y que sea capaz de dejar a su familia por este trabajo y que sacrifique su felicidad por la de los demás.
 

 —Era… quiere decir que por lo que haga con mi sexualidad no seré promovido de cargo. Pues si tengo que dejar y ocultar a Alan y a nuestros hijos, si, porque tenemos dos niños. Prefiero seguir siendo un agente a que jefe de la Unidad —expresó con valor y se levantó de la silla para ir a buscar sus cosas.
 

 —¿Qué vas hacer? vas abandonar tu carrera en este momento tan importante. Este cargo no se lo ofrecen a cualquier agente, es ofrecido por el trabajo de años y tú que llevas poco tiempo en el departamento tienes las cualidades necesarias para el puesto. Eres responsable, todos te respetan y sabes relacionarte con todos. ¡Eso es lo que necesita la Unidad, un rostro nuevo y fresco!
 

 —¡A buscar mis cosas!. No estoy despedido. Usted ha dicho que no tengo los testículos que se necesitan…
 

 —No. Nunca dije algo parecido. Únicamente que no todos en la Unidad están listos para lidiar con la homosexualidad. Tú más que nadie sabes que los prejuicios en la UAC están muy arraigados, por eso debes de abrirte paso poco a poco para que tus compañeros te conozcan junto con tu familia. ¿Crees qué no sabía de tu relación?
 

 —No tengo idea, pero lo sospechaba.
 

 — He estado al tanto de todo sobre ti y te respeto.
 

 —Y ¿por qué no me lo hizo más fácil?
 

 —Porque debes de entender que no todos están de acuerdo con la homosexualidad, y tienes que aprender también a defender a tu esposo y a tu familia, con mucho valor para que sigan teniéndote respeto.
Recuerdas a mi hijo, el que se suicidó, él era homosexual y porque mi esposa no lo aceptó, por su confección religiosa, optó por quitarse la vida. No quiero que te pase a ti, pues mi esposa ahora lamenta mucho no tenerlo con nosotros.
 

 —¡Lo siento mucho!
No sabía que era homosexual, es donde no quiero llegar, luché durante toda mi vida contra los prejuicios de mi familia, pero en muchas ocasiones también estuve a punto de quitarme la vida, pero sentí que no debía darle la razón a los que decían y que siguen diciendo que nosotros debemos morir, quiero seguir luchando y haciendo que se respeten los derechos de los homosexuales para que no sigan habiendo suicidios que se pueden evitar.
 

 —Por eso te lo digo. Disculpa lo peyorativos que utilicé al principio, pero fueron para prepararte, de ahora en adelante las cosas no serán tan fáciles. Debes de mantener el trabajo y la familia separados, pero a la vez que ambos puedan equilibrarse, es fácil perder las cosas y la familia siempre te apoyará. Lucha contra esos prejuicios, que tienes mucho potencial y sólo Dios puede juzgarte, si los demás lo hacen no son verdaderos seguidores de Jesucristo.
 

 Las habilidades y destrezas que presenta Raynier Morgan llevaron al Agente Especial Steven Clinton a seleccionarlo como jefe de la Unidad de Análisis de Conducta del FBI. Este lo respeta por su carácter y habilidades en el campo, además no tiene preferencias ni parcialidades, sabiendo siempre tomar las mejores decisiones para su equipo.
 

 Para el agente Steven que atraviesa muchas dificultades con su familia, apartarse de la UAC conlleva un reto emocional y laboral, pues pidió a sus superiores poder supervisar a su equipo desde casa. Su esposa está muy enferma y esto ha deteriorado la familia Clinton. Su hija menor no ha podido regresar a la universidad por su adicción con el alcohol y al tabaco.
 

 
 

 Luego de recordar tantas vicisitudes y cómo la superaron intentan levantarse de la cama. Son las siete de la mañana y los niños han despertado, van hasta la habitación de sus padres y los despiertan subiéndose sobre la misma, a saltar.
 

 —Vamos, vamos padre… Hora del colegio.
 

 —Pa, el desayuno que se hace tarde y voy a necesitar dinero para comprar en la tienda —decía Bailey.
 

 —Calma, calma que hoy desayunaremos todos juntos. Su padre Ray está muy cansado, así que no lo comprometan demasiado. ¡Saben cómo es de consentido con ustedes! No abusen. Mi amor toma el dinero de mi billetera, la dejé en el estudio.
 

 —Alan preparará el desayuno, y nosotros vamos al parqueo para aprovechar y lavar el auto. 
 

 Corriendo despavoridos para sus habitaciones salieron los niños a cambiarse de ropa. Joshua sale con un pantalón playero de color azul y una máscara de buceo más el champú de perro mientras que Bailey salió con su vestido de pijama, sólo se puso un pequeño pantaloncito debajo de vestido pijama. El perro no se quedó atrás y también salió de su nido.
 

 —Yo quiero lavar el auto, yo… pa —decía Bailey con la manguera en manos.
 

 —Padre ¿cuándo iremos a España? —preguntó Joshua.
 

 —Muy pronto hijo, cuando logre sacar tiempo en la Unidad, el trabajo no me ha permitido cumplir esa promesa, pero ya verás como haremos ese viaje antes de finalizar el año. Siento haberte fallado, últimamente los criminales no dejan de cometer asesinatos.
 

 —Es que quiero ir al Alca del Triunfo, y poder tomarme una foto como ustedes como cuando se casaron. Se lo he prometido a Printt, y no quiero fallarle, su estado por el cáncer es cada día peor —cabizbajo balbuceó Joshua.
 

 —No te preocupes hijo, si no podemos ir todos, haré todo lo posible porque vayas con Printt a ese viaje.
 

 —Gracias —después de agradecerle a su padre, Joshua se marchó a casa de Printt para contarle sobre lo que habló con Raynier.
 


  



CAPÍTULO 3

 Alan está arreglando las habitaciones, donde está en el cuarto de los juguetes se asoma a la ventana y disfruta viendo a Raynier y a los niños tan alegres lavando los autos. Luego de unos minutos bajó a la cocina y preparó el desayuno. Es un hombre caucásico de unos veinte y ocho años, delgado de cuerpo atlético muy ceñido, cabello negro lacio y gerente de la Wall Street. Raynier está en el parqueo lavando el auto con Joshua y Bailey, disfrutando de sus hijos.
 

 Raynier entra con los niños para ayudar a Alan en los deberes, se dividen las tareas para sentarse todos juntos en el desayuno antes de enviarlos a la escuela. La familia Morgan disfruta de su desayuno y de la visita como cada mañana del hijo del Jefe de la marina de guerra, que es el mejor amigo de Alan.
 

 La psicología de los niños no está siendo afectada por crecer con dos padres como piensan algunos de los que viven cerca de los Morgan, en Quantico, Virginia. Muchos de los homosexuales o en su mayoría de los que hay hoy en el mundo, vienen de matrimonios y padres totalmente heterosexuales por eso decir que quienes crecen con dos padres o dos madres pueden tener problemas psicológicos en su adaptación posterior, es totalmente erróneo. La homosexualidad no es algo que se contagia, pero tampoco es algo por lo que hay que violentar y sembrar la semilla de odio hacia las personas que lo son, quienes son capaces de rechazar a un homosexual no mereces ser discípulo del Cristo.
 

 Alan lleva a los niños después de terminado el desayuno hasta el Abrahán Lincoln School en el camino van cantando la canción Hello de Adele. Raynier se queda en casa haciendo algunos preparativos para ir a la oficina de la Unidad, a la una de la tarde, y presentar el perfil del nuevo asesino serial que tiene el estado de New York.
 

 Ya en la escuela, los niños se desmontan del auto para ir a sus clases. En eso uno de los niños les vocifera a los Morgan—. Los hijos gay—. Alan escucha al niño, pero le explica a Joshua que no pasa nada y que si le vuelve a molestar hable con su maestra. Para los niños con padres homosexuales lo que más le afecta es el contexto externo que los recrimina y los humilla vez tras vez por intentar ser felices y valorar la oportunidad que le ha dado la vida de gozar por tener padres, que a pesar de enfrentar su propio madero de tormento, le aman sin reserva y sin condiciones. El contexto interior les ayuda cada día a ser mejores seres humanos, sin prejuicios sociales y sin estigmatizar las realidades de la vida, más bien, siempre los ánima a dar lo mejor de sí para ayudar a otros sin importar las diferencias.
 

 
 

 En casa, Raynier está recibiendo a todos sus compañeros de la UAC que han creído durante muchos años que Raquel es su esposa, pues como no habla de su vida privada y va con ella a todos los eventos sociales, estos han deducido que es su esposa, además de haberla visto llevar los dos embarazos. Nunca han sospechado que Raynier y Alan sean pareja, ya que ambos no parecen ser el estereotipo de gay que muchos han creado, de que todos los homosexuales son afeminados.
 

 Han pasado unos diez minutos desde que todos han llegado a casa de los Morgan por invitación de Raynier. Invitó a su equipo de trabajo compuesto por Fogel Farco experto en crímenes obsesivos, Tyra Parker que tiene una capacidad misteriosa para descubrir los modelos complejos de criminales, Tom Williams es el enlace del equipo con los medios de comunicación y agencias locales de la policía, Jim Lee experto en crímenes pasionales y Pedro Zeta el encargado de la oficina de tecnología audiovisual del equipo junto a Mary Mercy, la novata.
 

Han trabajado como equipo durante los tres últimos años. La casa está preparada y la cena en unos minutos estará lista. Los primeros en llegar fueron Fogel y Tyra quienes fueron recibidos por Joshua. Éste abrió la puerta por orden de Alan que le gritó desde la cocina.
 

 —Padre, es Fogel y Tyra —grita el pequeño para que Alan lo escuche en la cocina.
 

 Fogel se inclina hasta el suelo para que Joshua lo abrase y lo recibe con mucha alegría, ellos son muy buenos amigos y con regularidad Fogel pasa por él para llevarlo al parque y jugar juntos baloncesto.
 

 —¡Qué dice ese campeón! venga un abrazo a tío Farco. ¡Qué rápido estás creciendo jovencito!
 

 —¡Es que papi Alan nos obliga a comer todas las verduras!
 

 —¡Hola precioso! —le susurró Tyran al pequeño, acariciándole su cabeza.
 

 —Hola, tía Ty.
 

 —¿Dónde está Alan?
 

 —En la cocina. Está haciendo cosas deliciosas para comer —le explicó desde los brazos de Farco, haciéndosele la boca aguas.
 

 —Iré a verle.
 

 Fogel se quedó con el niño en la sala jugando con unos camioncitos y unos helicópteros que Raynier les trajo de su último viaje. Tyra se dirigió hacia la cocina para ayudar a su amigo Alan en lo que pueda. En los últimos dos años se han convertido en muy buenos amigos, tan íntimos que cuando Tyra tiene problemas personales acude a Alan.
 

 —Amigo —dijo Tyra con una sonrisa y abrazándole al verlo.
 

 —¡Amiga! Me alegra que estés aquí.
 

 —Como iba a faltar. Si hoy Raynier le hablará al resto del equipo de su relación.
 

 —¡Ay sí!, no sé si él esté preparado para tanto, no sé lo he exigido, pero quiere hacerlo y lo apoyo. Ya no es justo que sólo tú y Fogel sepan lo nuestro.
 

 —No te preocupes, todo saldrá bien el equipo es muy unido y tolerante.
 

 —Eso espero, pero todo el equipo ya lo sabe…
 

 —Ya lo verás que sí. El equipo es muy tolerante y sabe en cuáles cosas inmiscuirse y en cuáles no. Ahora en que te puedo ayudar.
 

 —Vamos a pelar cebollas y ajíes. Sácalos del refrigerador en la segunda puerta debajo de las demás verduras.
 

 —Empecemos…
 

 Inician haciendo un escabeche al estilo mexicano que le enseñó su madrastra cuando estaba en México, de niña. Tyra viajó mucho en su niñez, pues sus padres se cambiaban continuamente de casa por el trabajo.
 


  



CAPÍTULO 4

 En el segundo nivel están Raynier, Raquel y Bailey en la habitación de Ray, ayudándole con la corbata ya que los nervios de dejar al descubierto su orientación sexual ante su equipo de trabajo se apoderan de él. Todo por el temor de que no lo respeten. Aunque sabe de ante mano que su equipo es muy comprensivo y tolerante. No tienen prejuicios, además como están en pleno siglo XXI la homosexualidad no es algo nuevo para perfiladores y personas preparadas en la conducta humana, que en su equipo de trabajo haya un homosexual no sería algo novedoso, en vista de que seguramente ya lo sabían pues esa es su especialidad, ser perfiladores.
 

 —Cálmate Raynier, todo saldrá bien. Las pruebas más fuertes las pasaste con nuestros padres cuando los enfrentaste antes de ir a la universidad y contarle sobre tu sexualidad.
 

 —Sí, pero esta vez mis nervios son por no perder el respeto de mi equipo. Si el jefe tiene conflictos con alguien de la Unidad no podremos hacer bien nuestro trabajo, que es velar por la seguridad de miles de personas. Llevando a prisión a las personas peligrosas.
 

 —Papi, nosotros te amamos y ellos te quieren mucho. No preocupe.
 

 —¡Gracias Bailey, amor mío!
 

 Raquel le explica a Raynier que no hace falta que se ponga corbata, sino que debe tener un estilo más relajado para que el equipo se sienta más de la familia. Sabes que ya son una familia pues hacen todo unidos. Él se quita la ropa que se habría puesto.
 

 —Ray, pero que cuerpo tienes. Si que pasaste muchas horas en el gimnasio —le dijo Raquel tapándole los oídos a Bailey.
 

 —Tú siempre con tus cosas. No ves la niña enfrente.
 

 —No he dicho nada que ella no sepa o no haya visto. Así que relájate hermanito. Pero si que tienes un cuerpo mmmm, con razón traes loquito a Alan.
 

 —Ya basta que me estás poniendo más nervioso, hermanita.
 

 Raquel para hacer que esté vote un tanto los nervios se le acerca para agarrarle las nalgas y pasarle su mano por la espalda.
 

 —Deja el juego mujer. Ya deberíamos ir bajando, al parecer todos han llegado.
 

 —Sí. Bailey y yo iremos bajando para que Alan no se sienta tan incomodo por tener a toda la unidad en su casa. Besitos…
 

 Cuando Raquel baja las escaleras todos se quedan boquiabiertos por su belleza y sensualidad, lleva un vestido morado con un cinturón dorado y su pelo suelto de lado izquierdo. En la casa hay aproximadamente unas doce personas entre ellas está el exnovio de Raynier de cuando estaba asignado a la Brigada de Investigación Criminal en Seattle, Washington.
 

 Este ha venido con Tyra ya que ella es su hermana. Cuando Raquel está en la sala éste se acerca a ella de manera discreta para que Alan no lo note.
 

 —¿Dónde está Raynier? —le pregunta con su segunda intención.
 

 —Está arriba cambiándose.
 

 —Pues gracias, iré a hablarle.
 

 —Pero no puedes subir al segundo piso si Alan no te lo autoriza —le explicó Raquel sabiendo cual era su intención.
 

 —A la mierda Alan —al parecer Christian Parker aún está enamorado de Raynier.
 

 Sale de prisa y de manera silenciosa para que Alan no note que va hacia el segundo piso. Christian sube rápidamente las escaleras, como no sabe cuál es la habitación que Ray y Alan comparten, abre cada puerta que encuentra en el segundo nivel. Aunque ha estado anteriormente junto a Tyra en la casa de los Morgan nunca había pasado del primer nivel.
 

 En la puerta número tres que intenta abrir, observa a Ray y se queda por unos instantes contemplando su cuerpo. Ese cuerpo que una vez fue suyo y le hizo sentir las mejores pasiones de su vida y que también fue culpable de sus más gratificantes gemidos de placer. Este lo desnuda y le hace el amor en su imaginación. Anhelaría volver a tener una nueva oportunidad en la vida, la de ser dueño de ese hombre que con respirar le hace sentir orgasmos.
 

 Entra sigilosamente, sin que Raynier se dé cuenta y le pone sus manos sobre la espalda, aferrándose a un abrazo que le roba. En eso Raynier se espanta y trata de girarse.
 

 —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo entraste? ¡No debes estar aquí!
 

 —¡Tranquilízate qué nadie me vio subir! Digo… tu hermana si me vio subir.
 

 —Debes de salir de mi cuarto, ¡suéltame!… si Alan te encuentra aquí me va a matar. No quieras tú conocer sus demonios. Él es muy pacifico, pero no debes provocarlo. Te puedes arrepentir después…
 

 —Alan, Alan… que fidelidad le tienes a ese hombre. ¡Qué bien te ha domesticado! Ya no queda nada de ese hombre aventurero, que era capaz de arriesgarse y no hacerle caso a las reglas. Ese que me tomaba y hacía conmigo lo que se le antojaba. Estoy aquí, mírame y hazme tuyo.
 

 —Puedes decir lo que quieras, yo lo amo y no echaré a perder mi familia por ti. Menos ahora que soy un nuevo hombre y que entiendo a cabalidad que amar es no hacer daño a lo que se quiere y que con un sólo paso en falso puedo perder a mi familia.
 

 —jajaja… no me digas. Hazme tuyo aquí mismo, vuelve hacer ese amante que eras antes de conocerlo. ¿No me ves? Soy irresistible…
 

 —Ten un poco de dignidad y no mendigues caricias que no eres capaz de emanar de mí. Te desconozco, sé que eres capaz de cualquier cosa, pero nunca imaginé que te rebajaras a tanto. ¡Das pena!
 

 Christian se quitó la camisa. Este es un amante al Fitnnes y le encanta hacer ejercicios, es hijo de una familia muy pudiente y dueña del hotel Plaza en New York. Le encanta pregonar sus riquezas. Tiene unos veinte y ocho años, es de piel canela y ojos grises.
 

 Raynier cierra la puerta tras insistirle de que salga de la habitación, pero este no escucha. No deja de insistir en que lo haga suyo otra vez.
 

 —Hazme tuyo. ¡Por favor! no ves que mi cuerpo te pide a gritos. Regálame esa oportunidad… Déjame sentirte y tocar el cielo con tus caricias…
 

 —Ponte la camisa… Alan va a subir y me traerás problemas. Alan es el amor de mi vida, yo ahora estoy lejos de ti, cuando él llegó a mi vida se fueron mis penas. Él trajo a mi vida la felicidad que tú nunca supiste darme. Por favor ponte la camisa, y deja de hacer esto. Mírate puedes tener el hombre que quieras… ¡Date un poco de valor!. 
 

 —No me ves, tú sabes que soy capaz de tener a cualquier hombre en mi cama, pero te quiero a ti. ¡Qué más quieres!… no supe valorarte lo sé, lo único que te pido es una noche más. Que me hagas gemir, poder arañar tu espalda mientras me haces tuyo. Poder viajar a otro mundo mientras me sostienes y me besas, poder volver a sentir aunque sea por última vez que un hombre de verdad me está tocando y dibujando con su cuerpo.
 

 —Ya te he dicho… soy muy feliz con Alan y mis hijos. Tienes que salir ahora, por favor. Aunque seas el último hombre del mundo, no estaríamos juntos de nuevo, amaría a Alan, él me enseñó lo que es amarse a uno mismo y a comprender mis limitaciones. Desde que estoy con él nunca he pensado en estar con alguien más, así que si no quieres que te saque a patadas de aquí hazlo por tu propia cuenta. Evita que se arme un escándalo, piensa en tu hermana.
 

 En vista de que Christian no quiere salir de la habitación ambos están forcejeando. Raynier intenta sacarlo del cuarto mientras que Christian no se deja.
 


  



CAPÍTULO 5

 Alan se acerca a Bailey, ya que está muy nervioso al ver que Raynier no ha bajado y se tarda mucho.
 

 —Cariño ¿dónde está tu padre?
 

 —Está arriba terminando de cambiarse.
 

 —Gracias —le dijo a Bailey en seguida de besarla en la frente.
 

 Este la lleva cargada en sus brazos, dirigiéndose hacia las escaleras, pero la niña dice—. A lo mejor está hablando con su amigo Christian que lo vi subir hace ratito. —Alan al escuchar esto baja a la niña y la envía para donde su tía Raquel, que se quedó en la cocina atendiendo la comida.
 

 En menos de lo que canta un gallo Alan subió la escalera y se dirige a su habitación. La niña le dijo que su padre estaba en su cuarto cuando ella y su tía lo estaban ayudando a cambiarse. Alan se arregla su peinado rápidamente y se acomoda su ropa. Estando en frente de la puerta, por su mente pasan muchas cosas, pero nunca una posible infidelidad. En vista de las historias que le ha contado Raynier sobre Christian son muy sinceras y es a este último que le teme por  lo que pueda llevar hacer a Raynier...
 

 Se decide y abre la puerta. Lo que sus ojos están mirando en estos momentos lo estremecen. Christian está sobre Raynier ambos están sin camisas, la cama se ve desarreglada y Raynier suda. El rostro de Christian tiene una sonrisa de satisfacción muy evidente. La cara de decepción con que Alan mira a Raynier lo hace bajar la cabeza y no mirarlo a los ojos.
 

 —En mi cuarto. Pero que extremo. Me invitan.
 

 —No es lo qué piensas. Tiene una explicación —expresa Raynier notando el sarcasmo.
 

 —¿Qué le vas a explicar? Está viendo todo, no he ciego —parloteó Christian con desdén.
 

 —Mejor cállate y no digas nada. Para no darte una paliza aquí mismo. ¿Qué pretendes? Destruir nuestro matrimonio. No lo vas a lograr. Sé que esto tiene una explicación y sé también de lo que eres capaz… lo que no comprendo como tú, Raynier, dejaste que este tipo llegara a esto…
 

 Raynier conociendo lo posesivo que puede resultar Alan se aparta de Christian y se pone detrás de Alan. De inmediato se pone la camisa muy nervioso y sin decir una sola palabra. El silencio que hay en la habitación es muy sentido. Las cosas se pusieron muy tensas. Las miradas son de guerras y batallas.
 

 —No vas a decir nada. ¿Confías tanto en tu hombre? No lo crees capaz de engañarte. No me ves, soy irresistible. ¿Quién no querría estar conmigo? Mírame, crees que yo pudo mendigar las caricias de tu hombre… no me hagas reír si crees eso.
 

 —Yo.
A mí no me gustaría tenerte en mi cama aún cuando fueras el último hombre del planeta. No hago una escena por los invitados y porque conozco a Raynier. Tampoco quiero darte el lujo de arruinar todo lo que he preparado para los de la Unidad. Así que piensa lo que quieras y termina de vestirte.
 

 —Cariño… baja la voz que te van a escuchar abajo —opina Raynier para calmarlo.
 

 —No me llames cariño. Tú y yo hablaremos después de la cena, no te preocupes.
 

 —No qué… y no que no estabas celoso —murmuró Christian.
 

 —¿Qué has dicho?
 

 —No nada. Mejor me voy abajo.
 

 —Alto ahí. No pretendas bajar sin la camisa. ¿Verdad? Así que antes de salir de este cuarto hazme el grandísimo favor y póntela.
 

 —Como diga jefe —le dijo él burlándose de lo ocurrido.
 

 Christian cruza la puerta luego que Alan le haya arreglado la camisa y le ayudara a terminar de arreglarse. Al tenerlo en frete en esos momentos lo que quería era reventarle la cara a golpe, pero por los invitados se resistió.
 

 Raynier intenta agarrarle la mano derecha cuando después de dos minutos de Christian haberse ido este intentó salir de la habitación.
 

 —No vas a decir nada. No vas a gritar o a pelearme. Dime lo que quieras, estás en todo tu derecho, pero sabes que no he hecho nada. Sólo te quiero a ti y lo sabes. Fue él que vino hasta mi cuarto y se me ofreció y sin tener el más mínimo pudor se desvistió para provocarme.
 

 —¡Qué voy a decir! Dime tú, si me encontrarías con mi ex en nuestro propio cuarto ¿Qué pensarías? No será nada bueno. Ahora no te voy a decir nada, pues me encuentro confundido y luego diría algo de lo que luego me arrepentiría. No quiero que los niños y los invitados noten lo ocurrido.
 

 —Mírame a los ojos. Ellos no te mienten. No quiero continuar sin que resolvamos esto. Pon tu mano en mi corazón y siente lo que siento. Eres la fuerza vital de mi vida, como crees que sería capaz de arriesgarme a perderte. Todo lo que hemos construido juntos ni por todo el oro del planeta lo dejaría. Te amo y lo sabes.
 

 —Lo sé no tienes que recordármelo, pero pude ver en sus ojos la gratificación de saber que yo hacía eco de mis celos —sollozando y entre sus brazos le dijo.
 

 Alan está sobre el pecho de Raynier. Él trata de consolarlo haciéndole ver que no pasó nada entre Christian y él. Raynier lo toma de brazos y le inclina el rostro para limpiarle con su mano las lágrimas que caen de su lagrimal. Sus miradas hacen el amor y el perdón se dilata entre sus pupilas.
 

 —Alan por favor, me estás haciendo sentir culpable. No me gusta verte llorar, me duele que sufras por solo imaginar cosas que no han pasado. No llores que te amo y nunca permitiré que alguien se interponga entre lo nuestro y nuestra familia. Llevamos años enfrentando los prejuicios de las multitudes y no es verdad que ahora que hemos llegado tan lejos nos vamos a dejar aplacar por un mal entendido… Abrásame… y vayamos a atender a los invitados.
 

 —¡Es qué no puedo dejar de llorar! Te creo y sé que me amas, pero ver la cara de satisfacción de Christian por entrar en nuestro espacio me da rabia y llorar es una forma de liberar todo el deseo que tengo de romperle la cara —sollozando volvió a decirle.
 

 
 

 Raquel que está en el primer piso atendiendo a los demás, sube para ver qué pasa tras ver a Christian bajar las escaleras con una cara de alegría indescriptible. Subiendo las escaleras comparte mirada con Christian y le deja muy en claro con su ojeada que lo tiene en la mira.
 

 —Chicos ¿qué está pasando?
 

 —No pasa nada. Sólo ha habido un mal entendido. No te preocupes.
 

 —Cómo no me voy a preocupar si Alan hasta llorando está.
 

 —No pasa nada Raquel. Como dice Ray sólo ha sido un mal entendido.
 

 —Los conozco, pero ahora tienen que bajar pues el equipo se está impacientando.
 

 —Ahora bajaremos. Deja que Alan se controle un poco. Avisa que ya iremos.
 

 —No. Mejor baja y yo le ayudo a prepararse.
 

 —Me parece bien.
 

 Raynier mira fijamente a Alan y le da un beso apasionado. Expresándole en cada rose de sus labios que lo ama y que todo irá bien. Procede a irse de la habitación para bajar hasta la sala.
 

 —No te preguntaré qué ha pasado lo qué sí debes saber es que no puedes permitir que el tonto de Christian te arruine la noche. Hoy es tu día disfrútalo. Y sea lo que sea ten presente que mi hermano te ama y que nunca permitirá que un tercero si interponga entre ustedes.
 

 —Gracias, pero todo ha sido un mal entendido. No consigo pensar en que sería mi vida sin Ray. Ya hablaremos del asunto, ahora necesito calmarme y poner mi mejor cara. No quiero que los de la Unidad noten las dificultades que se pasan para mantener un matrimonio a flote.
 

 —No pienses en eso y recuerda que aún en la distancia él te amará. Todos sabemos que es difícil mantenerse unido a alguien y más cuando se es homosexual, muchos no valoran la oportunidad de encontrar su mitad y Raynier ya lo aprendió así que descuida y bajemos.
 

 Alan logra calmarse y Raquel lo ayuda a arreglarse para bajar a la cena. Se cambia la camisa blanca que tiene por una de color rojo se lava la cara con agua y jabón y olvida lo anterior para disfrutar de la compañía de su familia y el equipo de trabajo de su esposo.
 

 Listos, bajan las escaleras y de fondo se escucha una canción de Wason Brazoban que se llama ´´No sé mentir´´ Raynier la puso para entonar el ambiente y decirle con cada letra lo que siente. Christian no tenía en mente de que Raynier pondría la canción para excusarse por lo sucedido.
 

 Todos están en la mesa disfrutando de la cena. Sobre la mesa hay; pavo, ensaladas, arroz con vegetales, pizzas, pollo orneado, salsa de vegetales, camarones y pescados. La mesa está decorada con un mantel blanco y unas bajillas muy hermosas. Todo al estilo de Alan.
 

 —¡Qué linda casa tienen! —exclamó Tom Williams, observando a Raquel.
 

 —Gracias —dijo Alan. Pensando que el cometido es para él y Raynier.
 

 —Me da gusto que me hayan invitado a conocer su casa —explicó Jim Lee.
 

 —Lo que quiero es que todos conozcan a mi familia. Ustedes forman parte de mí, y no quiero seguir ocultándole esta parte tan importante. Como ya le presentaron Farco y Parker esos son mis dos hijos, Joshua de nueve y la pequeña Bailey de cuatro.
 

 —Muy preciosos, ya tengo nuevos sobrinos —balbució Pedro Zeta.
 

 —Muy hermosa tu casa Raquel —explicó Mercy.
 

 —No… vivo aquí prácticamente, pero esta no es mi casa.
 

 Al escuchar estas palabras Alan en ese momento intentaba servirse jugo de naranja por lo que se le derramo sobre la mesa. En ese instante Raynier se paró de su asiento y se puso detrás del asiento de Alan para ayudarle a secar el jugo derramado sobre la mesa.
 

 —En efecto, lo que dijo Raquel he cierto, ella es mi hermana menor. Lleva el apellido de soltera de mi madre, por eso ella es Miller y yo Morgan.
 

 Los que no saben de la verdad están perplejos y asombrados.
 

 —Hoy los invité a cenar a mi casa para presentarles a mi esposo y compañero Alonso Piero. Llevamos diez años de casados. Quise que lo conocieran ya que él forma parte de mi vida, y sin él y mis hijos la vida no tendría colores. No quiero tener que ocultar a mi familia para continuar en el FBI y tampoco creo necesario que ustedes que se han convertido en mi familia continúen sin saber que soy homosexual.
 

 —Gracias cariño. ¡Te amo! —dice Alan poniéndose de pie y abrasándolo.
 

 —Brindemos  por los esposos Morgan —gritó Fogel a los que todos se unieron.
 

 —Nunca imaginé que usted jefe…No sé cómo decirlo sin ofenderlo.
 

 —Fuera gay. Eso tratas de decir. No te preocupes, puedes hablar libremente sobre ser o no homosexual.
 

 —Es qué ustedes son tan varoniles y tan diferentes, que nunca esa posibilidad pasó por mi mente. No creo que sólo me pasó a mí. Siempre hemos vivido estereotipando a los gay y creo en gran medida que ellos han sido culpables de eso. Generalmente en su mayoría se presentan como afeminados y con complejo de chicas que no son.
 

 —Puedes decirlo sin temor, Tom. No nos ofendes. Más te agradecemos por tu sinceridad. Es muy cierto lo que dices, pero ahora eso está cambiando, ser homosexual implica no sólo querer luchar por asumir nuestro rol de hombres sino de querer tener una vida normal integrándonos a las mismas acciones de la mayoría sin que se nos creen prejuicios y barreras que nos limiten a crear nuestra propia familia.
 

 La cena se extendió por las pláticas. Los niños se quedaron dormidos por eso Raynier y Alan se los llevaron sobre sus brazos para dejarlos en sus camas. El equipo ha salido a la parte trasera de la casa donde está la piscina para disfrutar de la noche. Christian está en la cocina hablando con Tyra su hermana.
 

 —Espero no tengas nada que ver con la demora de los chicos horas antes. Nunca terminarás de aceptar que dejaste ir un gran hombre y por eso siempre haces el ridículo.
 

 —¿A qué le temes? Por qué te gusta siempre recordarme ese error…
 

 —Se te olvida que Morgan es mi jefe. Ya debes aprender a respetar a Alan y verlo como lo que es, el esposo de Raynier.
 

 —No, no sé me olvida, pero aun sigo queriéndole. Es el único hombre que me ha hecho sentir vivo con sólo mirarme y respirar sobre mis hombros.
 

 —Imagino como estuviste mendigando placer allá arriba. Nunca lo tomaste en serio y ahora que es feliz quieres obligarlo a tener sexo. ¡Das pena, hermanito!
 

 —Eres mi hermana a mí es que debes de proteger. No a Alan. Soy tu hermano menor. Debes de apoyarme y entender que no es fácil continuar sin tener algo tan real como lo que ellos tienen. Quiero dejarlo tranquilo, pero no me hago a la idea de tener que verlos felices.
 

 —No eres un niño sabes muy bien lo que haces. Y te lo advierto deja a Raynier en paz, desiste de tu obsesión que él ya tiene familia. Consíguete un novio y descubre lo que se siente amar y que te amen, ve y hazlo sé que puedes…
 

 Ante aquella discusión tan acalorada entre los Parker. Christian se va de la casa de los Morgan. Tyra se une al equipo que está contemplando la Luna y la piscina de los Morgan. Los chistes y las risas del equipo son muchos e incesantes.
 

 En las habitaciones, Raynier llevó a Joshua a su cuarto mientras que Alan llevó a Bailey a su pequeño castillo como ella le dice a su habitación. Al salir de las habitaciones de los niños ambos se quedan mirándose apasionadamente. Las hormonas y el deseo por hacer el amor los están arrastrando a la pasión. Desearían volver a recorrer cada milímetro de su piel como el primer día, con la esperanza de que el cansancio llegue a la mañana siguiente.
 

 Él lo toma de frente y lo arrastra, besándolo hasta pegarlo contra la pared. Le besa el cuello al borde de la pasión que los arropa. Le rompe los botones de la camisa para quitársela y besarle su pecho. Su boca se vuelve una procreadora de gemidos tras Raynier comerse sus pezones.
 

 —Sigue no te detenga. Por favor no te detengas. ¡Te amo! Eres mío Raynier Adolfo.
 

 Alan sostiene la cabeza de Raynier pegada a su pecho para no detener su boca la creadora de un éxtasis incorpóreo. Raynier le agarra su mano derecha y la pega de la pared. Lo gira poniéndolo de espalda y bajándole los pantalones para ponerse de rodilla después de haber bajado acariciando con su lengua su espalda.
 

 Le muerde uno de sus glúteos y le agarra el puño de su mano izquierda.
 

 —No te detengas —dijo Alan gimiendo de placer, y con la otra mano hundiendo sobre sus glúteos el rostro de Raynier.
 

 —Oh Dios que rico —continúa gimiendo Alan.
 

 
 

 En la parte de abajo Tom Williams está hablando con la policía de New York sobre la solicitud que hicieron al FBI para que enviara la UAC para investigar sobre unos homicidios que están teniendo lugar en el estado y que creen puede ser un asesino en serie.
 

 —Habla el teniente Richard de la policía de New York.
 

 —Teniente Richard. No pensé que su llamada sería tan rápido. ¿En qué le puedo ayudar?
 

 —Para avisarle que todo está listo, ya su equipo puede presentarse en el estado, tengo todos los permisos.
 

 —Me alegra escuchar eso, mañana salimos hacia New York.
 

 —Lo esperamos —dijo el teniente Richard antes de colgar su teléfono.
 

 Inmediatamente Williams le habló a su equipo de que mañana tienen que salir muy temprano hacia el estado de New York para resolver un nuevo caso. Todos parten de la casa de los Morga para hacer las maletas y poder descansar un poco en sus respectivas casas.
 

 Cuando Tom Williams salía de casa de los Morgan le dejó una nota encima las barandas de la escalera para que supiera del viaje a New York. Zeta al llegar a su casa como de costumbre, desde su ordenador le envió a todo el equipo un mensaje de texto de la hora de partida y algunas informaciones geográficas del estado.
 


  



CAPÍTULO 6

 Tomando café la mañana del martes en su casa en el pueblo de Germanflatts está Kathy Moore, una anciana de setenta y cuatro años. Ojos marrones y cabellos canosos. Sus gatos están maullando más que lo de costumbre. Tiene una rutina monótona, esperar llegar al  hombre que deposita la leche en su puerta para luego hervirla y hacer su café.
 

 Es muy de mañana y sus vecinos no se han despertado. Su pueblo es tranquilo y muy pocas veces suceden acontecimientos extraordinarios.
 

 Después de haber hecho su café y tomárselo, Kathy Moore va a la aérea de lavado e intenta sacar unas toallas de su lavadora, cuando de pronto el ignoto la ataca por la espalda. Cae al suelo tras recibir un golpe con un florero, el ignoto que está a punto de asesinarla la agarra y la pone de espalda y con una cuerda de lino la estrangula, matándola por estrangulamiento y partiendo de la escena del crimen tras cometer su homicidio.
 

 
 

 —¡Qué bueno que han llegado!, soy el teniente Richard… usted ha de ser el agente Williams.
 

 —En efecto, soy el agente Tom Williams encargado de enlace de la UAC. Ellos son el agente Raynier Morgan, jefe de la Unidad. La agente Tyra Parker. El agente Fogel Farco y el doctor Jim Lee.
 

 —Mucho gusto, cómo les dije me alegra tenerlos en mi estado pues el asesino ha vuelto a matar y esta vez a otra anciana de unos setenta y cuatro años.
 

 —¿Dónde se puede instalar mi equipo? —dijo Raynier Morgan
 

 —Pueden seguirme, le hemos preparado unas oficinas para que su equipo se instale.
 

 —Farco y Parker vayan hasta la escena del crimen y recojan todas las pruebas que se puedan adherirlas a los expedientes.
 

 —Los vehículos están en el estacionamiento, Webb los escoltará hasta allá —les dijo el teniente Richard.
 

 —Williams ponte en contacto con Zeta y Mercy en Las Oficinas de Quantico, para que nos mantengan al tanto de todas las informaciones cuando estemos separados. Lee y yo iremos hasta la primera escena del crimen para conocer el modo operando del asesino.
 

 —Mi equipo está a su disposición ahora ustedes son los encargado de la estación policial.
 

 —Gracias teniente Richard, si desea puede venir con nosotros.
 

 
 

 En la casa de la quinta víctima, que es la señora Kathy Moore están Farco y Parker observando y recolectando pruebas, toman imagen de todo que de inmediato se cargan hasta Las Oficinas en Quantico, donde Pedro Zeta y Mary Mercy las preparan para anexarlas al expediente que tiene el equipo en sus Tabletas.
 

 —He observado que las joyas de la señora Kathy Moore, están intactas y todo parece estar en orden.
 

 —Al parecer el asesino no se llevó nada de la casa —le respondió Farco a la agente Parker.
 

 —La víctima no presenta sangrado o señal de signos de violencia. Sólo sé le puede notar las laceraciones que hizo el estrangulamiento en su cuello.
 

 —Pueden tomarle fotos al cuello de la víctima y enviarlas a mi agente en Quantico, de inmediato por favor —dijo Farco a uno de los policías forenses que lo acompañan a levantar el cuerpo.
 

 Llega a la escena del crimen el agente Tom Williams para recolectar más pruebas y llevar información que obtuvo en la comisaria.
 

 Al entrar en la casa va por la parte trasera y se percata que en la vivienda de al lado hay una cámara apuntando al callejón que la separa de la casa de la víctima, por eso decide llamar a los agentes de tecnología audiovisual para que jaqueé la cámara y pueda ver que se obtiene con esas imágenes.
 

 —Zeta les he enviado un número IP para que puedan conseguir las imágenes de una cámara de seguridad próxima a la casa de la víctima.
 

 —Sabes que hacemos maravillas, precioso. Danos tiempo y te enviaré esas imágenes a la velocidad de la luz —dijo la agente Mercy.
 

 —No tardes que serían muy útiles para la investigación.
 


  



CAPÍTULO 7

 En la casa de la primera víctima, Morgan y Lee están observando nueva vez junto al teniente Richard para no descartar la posibilidad de que la policía omitiera alguna prueba contundente para el caso.
 

 Van hasta el segundo nivel de la casa y todo está arreglado tal cual lo encontró la policía cuando el ignoto asesinó a Margaret Wood la primera víctima, otra anciana de setenta años. Vivía sola y sus parientes habrían salido de viaje un día antes al extranjero.
 

 —Al parecer todo está en orden. Debemos esforzarnos por conocer la vida de las víctimas para poder dar con el ignoto.
 

 —Todo es limpio y no hay signos de forcejeo, ni de las puertas como tampoco las ventanas, además el ignoto se dio la tarea de lavar los trastos de la cocina como en las anteriores víctimas.
 

 —Vayamos a la estación para reunirnos con el equipo y esperar las pruebas forenses de la primera víctima y así conocer a nuestro ignoto.
 

 
 

 Después de salir de la casa de la primera víctima a Raynier le suena el móvil. El móvil se le queda en el auto por lo que no se percata de la llamada perdida. 
 

 En Virginia, Alan Morgan lidia con sus problemas cotidianos de padre y gerente en la Wall Street. Su trabajo es muy estresante aunque dispone del tiempo que quiera por ser parte de los accionistas mayoritarios de la bolsa de New York, en ocasiones le es frustrante equilibrar su trabajo sin dejar de lado su familia.
 

 Aunque a veces trabaja desde casa en muchos casos tiene que viajar diariamente hacia New York en el helicóptero de la compañía. Sus hijos pasan la mayor parte del tiempo con la tía Raquel Miller, que se encarga de ayudar a los Morgan con su cuidado.
 

 Hoy Raquel tiene una cita con un amigo de la secundaria que la traía loquita. Por eso se viste de gala, con vestido amarillo hasta las rodillas, sin escote, unos tacos verdes y un peinado reluciente. Su antiguo compañero de la secundaria es ahora un magnate de la licorería y el mayor importador de licor de Virginia.
 

 Joshua mira la televisión por cable vía Netflix a escondida de Alan. Está viendo a The Walking Dead tercera temporada, a Alan no le gusta que vea series de violencia para que no tenga pesadillas por su problema en dormir con las luces encendidas.
 

 Suena el timbre de la casa, es el amigo de Raquel que la busca en su Ferrari 2017, apenas han hecho seis de esa edición. Raquel abre la puerta y sale con él.
 

 Alan se encuentra arriba con Bailey tratando de dormirla, ya que tiene dolores de estomago.
 

 —Vamos preciosa tienes que tomarte el jarabe para que puedas sentirte mejor. Si no te lo tomas no podrás ir a visitar a tus amigas mañana.
 

 —No quiero papi, no quiero.
 

 —Bailey no me hagas castigarte, por favor cariño abre la boca. Sino abres la boca no irás a la pijamada.
 

 —No, por favor eso es malo.
 

 —Te voy a castigar sino te lo tomas. Voy a llamar al doctor Arizona para que te inyecte. Mejor abre la boca —le dijo intimidándola para que pueda recuperarse del dolor de estomago.
 

 —Acepto, acepto. Ya no llames papi. Dámelo.
 

 —Abre.
 

 Combatiendo con los berrinches de su hija menor, Alan logra que se tome el jarabe. Por fin se duerme unos minutos después, él la arropa, cierra las ventanas y apaga las luces para que pueda tener una buena noche, y de esa forma se levante con fuerzas para que pueda ir a la escuela al día siguiente.
 

 Va hasta su cuarto para salir a correr por su vecindario en vista de que no pudo hacer ejercicios en la mañana como tiene por costumbre, por haber tenido una fuerte noche de sexo con su esposo. Los gemir y el placer que recibió lo agotaron y durante todo el día se medio dormía en la oficina.
 

 Preparado baja hasta la sala y le explica a su hijo que se vaya a la cama, pero que antes haga un sándwich de la nevera por si se demora. Con un abrigo azul, unos pantalones deportivos largos de color gris y uno tenis Nike sale a correr por las calles de su localidad.
 

 —Joshua cariño. Te quedas a cargo de la casa. No te quedes más de treinta minutos viendo la tele. Dale vueltas a tu hermana.
 

 —Está bien…
 

 —Voy a correr besos.
 

 —Adiós.
 


  



CAPÍTULO 8

 En la oficina de la estación policial en el pueblo de Germanflatts en el condado de Herkimer en el estado de New York, el esquipo debate las características de las víctimas para relacionar a los posibles sospechosos del asesino de las ancianas. Las pruebas forenses de la quinta víctima han llegado a las manos de los agentes Zeta y Mercy, por lo que estos se la envían a los miembros de su equipo a sus Tabletas.
 

 —Equipo, equipo. Les hemos enviado las pruebas forenses de la quinta víctima. Espero la hayan recibido le hemos anexado las pruebas de las demás victimas y no sólo eso, pueda de que hayan otras víctimas aún sin identificar, pues he ampliado nuestro rango geográfico y en los últimos diez años han aparecido otras ancianas asesinadas con el mismo perfil y  las mismas características en su asesinato…
 

 —Gracias Zeta. Tampoco hemos encontrado signos de violación en ningunos de los asesinatos. ¿Presentan signos de violación las posibles víctimas?
 

 —Bueno, no presentan signos de violación, pero lo más curioso es que nuestro ignoto ha evolucionado en su manera de cometer los crimines. Anteriormente desfiguraba a las víctimas luego de haberle golpeado por la espalda y estrangularlas, pues las heridas en los rostros son post mortem.
 

 —Lo curioso es que aun sigue manteniendo su sello en estrangular a las víctimas con la cuerda de lino, pues en todas las víctimas se han encontrado fibras de la misma cuerda. Lo que no consigo entender es por qué no se lleva nada de la casa de las víctimas y hasta espera a que se desayunen para luego dar su asalto mortal y terminar su ritual lavando los tratos de la cocina —explicó la agente Tyra Parker.
 

 —Por eso es que en las pruebas forenses se registra que las víctimas tienen en su estomago alto porcentaje de cafeína y enzima de leche de cabra —continuó diciendo Zeta por el altavoz de la oficina.
 

 —Eso nos dice que nuestro ignoto es muy metódico. Su paciencia lo caracteriza para tener que esperar hasta que la víctima haga su desayuno para cometer su crimen. Por su forma de asesinar he logrado deducir que buscamos a una mujer de unos treinta y cinco o cuarenta años, que fue víctima de abuso de parte de su abuela. Extiende la búsqueda a los últimos veinte años Zeta y no nos sorprendería que aparecieran otras víctimas de caso sin resolver por todo el estado de New York —explicó el agente Raynier Morgan.
 

 —Eso haremos jefe.
 

 —Ahora sabemos que nuestro ignoto es una mujer, por lo porque se explica el por qué las víctimas no presentaban signos de violación. También que las ancianas conocen muy bien a su asesina por eso se le hace tan fácil entrar en las casas —se puso de pies para aportar más datos en el perfil de la ignoto, Jim Lee.
 

 El equipo sale para la escena de una nueva víctima que logró sobrevivir al ataque de nuestra ignoto. Llegan hasta la casa de Priscila Prince una anciana de  sesenta y dos años que preparaba sus maletas para irse de viajes a su estado natal y pasar sus últimos días allí.
 

 El modus operando es el mismo. Pero ahora está desorganizada y fuera de control. No ha esperado hacer su ritual sino que se ha adelantado al saber que Prince se iba de viaje.
 

 La señora Prince no puede hablar para que pueda explicar si vio al ignoto. La montan en la ambulancia para llevarla hasta el hospital donde le trataran unas contusiones que sufrió tras la caída y el forcejeo con el ignoto.
 

 —Nuestra ignoto se ha salido de control, por lo que sabemos fue una sorpresa saber que la señora Prince se iba de viaje. Esto me hace pensar en que el contacto que tiene con las víctimas es semanas antes de asesinarlas para que no se le relacione —explicó Morgan, entrando con el equipo a la casa de la señora Prince y ordenándole a Farco que se ponga en contacto con Mercy en Quantico para investigar a las enfermeras que estaban a cargo de las víctimas antes de sus asesinatos.
 

 Tom Williams se dirige al hospital junto a la agente Tyra Parker para esperar a que la señora Prince salga de rayos x y ver si puede hablar de lo sucedido. Mientras fuera de la casa Fogel Farco saca el teléfono de su bolsillo delantero, lleva una chaqueta negra de cuero, es alto y tiene un físico de boxeador, de piel blanca y cabellos dorados.
 

 —Mercy, quiero que investigues sobre las enfermeras que han estado a cargo de las últimas víctimas y relaciónalas con las encontradas en los rangos geográficos y reduce nuestra lista a las que han estado más cerca de ancianos y le guste participar en los hospicios.
 

 —Me he adelantado en todo eso y he encontrado un nombre y es Rihanna Glen ha sido la sospechosa en las víctimas encontradas en las pesquisas de hace veinte años. Se le entrevistó y describió a un asesino caucásico de unos cuarenta y tantos años y salió sin cargos por no encontrarse pruebas contra ella y no haber cumplido la mayoría de edad.
 

 —Gracia, tiene su dirección.
 

 —Te la he enviado al móvil.
 


  



CAPÍTULO 9

 En Virginia Alan disfruta de sus ejercicios, se ha quedado en el parque para no alejarse de la casa. Han pasado cuarenta minutos de ejercicios y se siente un poco exhausto por lo que descansa antes de seguir.
 

 Unos metros próximos a él se encuentra su ex el jugador de futbol Robbie Rogers que llegó de participar en los juegos nacionales y vive cerca del parque donde Alan practica ejercicio y donde va con regularidad a llevar a los niños.
 

 Al verlo de espalda se le acerca, tapándole los ojos y susurrándole a su oído—. Adivina quién soy. —Alan antes de conocer a Raynier se dedicaba a las artes mixta y es experto en las artes marciales por lo que al momento de Robbie acercársele lo tira al suelo dejándolo muy mal parado.
 

 —Me vas a matar… —decía Robbie en el suelo.
 

 —Disculpa, disculpa. No me habría dando cuenta que eres tú. ¿Te sientes bien? ¿Te he lastimado?
 

 —Eso es lo que me ha enamorado de ti durante tanto tiempo que siempre estás listo para defender tu territorio. Me has derribado con una llave al estilo The Rock, no se vale. Haz podido matarme.
 

 —Ha caído la tarde y no puedes estar haciendo eso de venir por detrás de las personas haciéndote el gracioso. Pude haberte matado. No cambias, sigues siendo aquel chiquillo encerrado en el cuerpo de un gran hombre.
 

 Alan ayuda a Robbie a levantarse del piso en eso se le cae el iphone y Robbie lo recoge sin que Alan lo note y lo entra en su abrigo para llevárselo. En vista del golpe contra el piso que le dio Alan este último lo lleva hasta su casa porque el anterior no puede caminar.
 

 —Ahora tendrás que acompañarme hasta la puerta de mi casa o si quieres puedes llegar hasta la cocina y beber una taza de té, junto a mí. ¡Sería un honor!
 

 —Te dejaré en la puerta. No podemos pasar tiempo solos, eres muy sutil y buena persona como para no arrastrarme a tus pasiones. Aunque no voy a caer es mejor no tentar a los demonios…
 

 —¿Aún sigues pensando de esa manera sobre mí? Si mis padres no me hubieran obligado ir a Japón a estudiar quizás estuviéramos casados ahora. Y yo hubiese sido el otro padre de tus lindos hijos. ¡Cuánto lamento no haberme convertido en la luz de tus ojos!
 

 —No sigas… ahora entra a tu casa y date un baño con agua fría para que puedas levantarte y seguir los entrenamientos para las próximas olimpiadas. Deja de recordar el pasado y limítate a vivir el presente, ya que tomaste tu decisión y te dejaste llevar de las ambiciones de tus padres.
 

 —Sé que tomé esa decisión, pero ahora no sabes cuánto me arrepiento. Debí haber sido lo suficientemente hombre para quedarme y pelear por ti, pero creí que era lo mejor… y mira que dejaste todo por mí y de nada sirvió. ¡Te pido perdón!
¿Me vas a dejar así como estoy? Que casi no puedo caminar.
 

 —Me dejaste en peor estado cuando te fuiste a Japón, vas a sobrevivir. Si pude llegar tan lejos podrás llegar a la sala de tu casa. No te guardo rencor ni nada que se le parezca, pero por ti hoy soy más fuerte. Yo también creí que habías entendido que dejarlo todo y renunciar a mi familia era la prueba de que te amaba en aquel momento, pero no valoraste ni el más mínimo esfuerzo y fuiste tan cobarde que ni te despediste. Pero nada de eso importa ahora, así que entra a tu casa y llama a tu fisioterapeuta para que puedas sanar ese posible esguince.
 

 —Siento que sigues culpándome, pero te he pedido perdón y quiero continuar guardando ese lindo recuerdo de lo que pudimos haber sido.
 

 —No te culpo, es sólo que nunca me diste la oportunidad de expresar todo lo que sentía en ese momento. Lamento el que sea ahora, pues ya no tiene sentido que hablemos de lo que no siento, estoy muy enamorado como para dejarme sacar de mi zona de confort por algo que simplemente ya no vale la pena.
 

 —Gracias entonces… cuídate. Salúdame a los niños… y no olvides que continuaré insistiéndote.
 

 —Eres un tonto, deja de buscarme como hombre que lo único que puedo brindarte es una linda amistad. Raynier es muy celoso y no quiero tener problema por cosas del pasado. Me tengo que ir… ¡hasta luego!
 

 
 

 Las cosas se han salido de control para Rihanna Glen. Se dirige al hospital para terminar su trabajo y no dejar cabos sueltos. Se puso en contacto con una amiga enfermera donde está hospitalizada la señora Kathy Moore para sustituirla y entrar en el hospital sin ser buscada por la policía.
 

 En la cafetería del Little Falls Hospital se encuentran los agentes Williams y Parker comprando unos café y unas donas para poder esperar a que salga de rayos x la señora Prince y así poder interrogarla y ayudar al FBI a encontrar la ignota.
 

 Entrando al parqueo del hospital en su auto familiar, Rihanna Glen se dirige a los estacionamientos para empleados del hospital. Encuentra donde parquearse casi a la salida para cuando haga su trabajo. Se desmonta del auto. Lleva tenis blanco y pijama de cirugía color verde. Una cadena con una cruz incrustada como medalla de oro de catorce quilates.
 

 Se sube al elevador para llegar al piso cuatro donde trabaja su amiga. Se presenta y todas la conocen, no es la primera vez que sustituye a su amiga como enfermera.
 

 La mente de Glen se perturba al no haber terminado su trabajo. Es tanta la rabia que siente por recordar todo lo que sufrió cuando pequeña y estaba a cargo de su abuela Leyvall. Su madre murió en un accidente de tránsito cuando tenía cinco años y al no tener más parientes tuvo que quedarse con su abuela junto a sus otros tres hermanos.
 

 A Fogel le suena el móvil. Los agentes están subiendo hacia la cuarta planta donde llevaran a la señora Prince después de rayos X, la cafetería del hospital se encuentra en el primer nivel en la planta baja del hospital.
 

 
 

 Al otro lado de la ciudad, Morgan y Lee se dirigen a casa de Rihanna Glen. La dirección se la proporcionó Mercy y Zeta como parte de la reducción de los sospechosos. Van hasta la casa dos autos del FBI negros con cristales ahumados.
 

 El lugar es una casa un tanto retirada del pueblo. Todos los agentes y la policía se desmontan de sus autos para iniciar la redada en la casa. La vivienda se ve en muy mal estado casi a punto de venirse abajo.
 

 Envían policías a la parte trasera de la casa y a un granero que hay a trece metros de la casa.
 

 Entrando encuentran un vagabundo acostado en un mueble, en la oscuridad. No pudieron encender las luces de la casa, todo debido a que no estaba conectada al servicio desde hace más de diez años.
 

 —La mano en la nuca —apuntándole en la frente con su arma le dijo Morgan.
 

 —Por favor no he hecho nada —dijo el vagabundo arrodillándose y sollozando.
 

 —Eso lo podrás decir más adelante en la comisaria —le explicó el agente Lee tras ponerle las esposas.
 

 El celular de Raynier Morgan está sonado.
 

 —Jefe. Le tengo una mala noticia. He descubierto que la casa lleva varios años desocupada y que nuestra ignota no se llama Rihanna Glen por lo menos ahora no, pues tras casarse paso a llamarse Jennifer Tipertoon adoptando el apellido de su esposo.
 

 —¿Haz localizado su nueva dirección?
 

 —Sí, y he llamado a su casa y me contestó su esposo. Me ha dicho que su esposa está en el Little Falls Hospital donde trabaja como enfermera sustituta.
 

 —Mercy, es el mismo hospital donde se encuentra la señora Prince. Avisa a Farco y Parker para que no pierdan de vista a la señora Prince. Posiblemente Jennifer Tipertoon haya ido allí para terminar con su trabajo.
 

 —De acuerdo jefe. Les avisaré y les he enviado una foto de ella a sus Tabletas.
 


  



CAPÍTULO 10

 En el hospital cuando Farco entra al ascensor junto a Parker, y contesta su celular para recibir la llamada de los agentes encargados de la parte tecnológica y audiovisual de la UAC.
 

 —¿Qué pasa Zeta?
 

 —¿Han recibido las imágenes que le hemos enviados a sus Tabletas?
 

 —No la tenemos a mano. Hemos dejado todo en el auto.
 

 —Pues deben de darse prisa e ir hasta donde la señora Prince y custodiarla, nuestra asesina esta en el hospital vestida de enfermera y posiblemente quiera terminar su trabajo matándola para no dejar cabos sueltos. Les enviaré la imagen a sus celulares.
 

 —Cuídate —dijo Farco tras pulsar el botón para detener el ascensor.
 

 En el ascensor van muchos visitantes al ser una hora pico en el hospital. Cuando se detiene en el segundo piso. Los agentes Fogel y Tyra se separan para cubrir más terreno. Fogel sale del ascensor para ir por las escaleras mientras Tyra se queda en el mismo para cubrir el otro piso.
 

 Jennifer Tipertoon se dirige hasta la habitación donde se encuentra Prince para terminar con su vida. Ha llevado un frasco de Sodio y Potasio para inyectárselo en un dedo de los pies y no se sospeche en los resultados forenses.
 

 Ha puesto los frascos sobre una bandeja donde también hay unos frascos de Dexamentazona. Sus nervios recorren cada centímetro de su piel y su nivel de organización es ahora pésimo, se ha descontrolado al ver a los agentes pasar por la habitación.
 

 El agente Farco se dirige a la oficina de enfermería para preguntar en que cuarto está la señora Prince. Al Jennifer escuchar la conversación toma los frascos equivocado y trata de salir de la habitación sin ser vista por los agentes.
 

 En eso cuando sale de la habitación, tropieza con la agente Parker, esta última está revisando su celular para ver la foto de la asesina. Jennifer va a todo terreno para dirigirse a su lugar de trabajo que es en la sexta planta.
 

 Cuando Parker logra ver la foto en su celular se da cuenta que la asesina es la persona con la que acaba de tropezar.
 

 —Alto ahí Jennifer Tipertoon —al Farco escuchar a su compañera decir esto también saca su arma y le apunta a la cabeza. Las enfermeras y las personas que están en el pasillo presenciando la escena se alborotan.
 

 Jennifer se apunta con una jeringa al cuello diciendo—. Me mataré si no me dejan ir. No quería matarlas, pero me recordaban a mi abuela, esa desgraciada que me maltrató durante toda mi niñez.
 

 —Tranquilízate baja la jeringa, piensa en tus hijo. ¿Quién los cuidará? No querrás que los cuide otra madre sustituta.
 

 —Ellos son todo para mí. Pero no quiero que sepan nada de esto. No continúen avanzando, me mataré.
 

 En eso llegan los agentes Morgan, Williams y el teniente Richard junto al esposo de la asesina más su hijo menor. Este de inmediato salió de los brazos de su padre para correr a los pies de su madre. Al verlo dejó caer la jeringa y la esposaron.
 

 Segundos después de arrestarla van a la habitación de la señora Prince para ver si le hizo daño.
 

 En la habitación están sus hijos y nietos que regresaron de su viaje de vacaciones al saber de la situación de su madre y abuela.
 

 Ya en la comisaria interrogan a Jennifer Tipertoon para aprender más sobre los asesinos seriales y sus motivos.
 

 
 

 Alan llega a su casa después de correr y haberse encontrado con su ex. Entra a la casa encendiendo la luz de la sala. Se quita su abrigo y lo deja colgando tras la puerta. Sube la escalera rápidamente para ir al cuarto de los niños y verificar que todo esté bien. Observando que todo va bien, entra a su cuarto y se quita la camisa quedando sólo con el pantalón deportivo gris, también se ha quitado el tenis Nike que llevaba. Ahora baja de nuevo para ir a la cocina y servirse un bajo con agua.
 

 Enciende la estufa, parte cuatro huevos en una taza y los bate. Saca ajíes y cebolla del refrigerador y un poco de sal. Pone dos panes en la tostadora, cuando el salten se calienta termina de hacer el revoltillo de huevos.
 

 Se lo sirve en un plato azul junto con un vaso con zumo de zanahoria y remolacha. Cuando ha terminado procede a buscar su celular en el abrigo, arriba antes de entrar a la ducha. Tras unos cinco minutos de buscar vuelto loco su iphone toma el de su hijo Joshua y marca al suyo para escuchar el sonido y así determinar si está en la casa, al escuchar el primer sonido se da cuenta que no está en la casa. Pero al segundo sonido Robbie contesta.
 

 —Buenas.
 

 —¿Qué haces con mi celular? —pregunta asombrado Alan.
 

 —Se te ha caído mientras me dejabas en casa. Pero me alegra tanto saber de ti y volver a escuchar tu voz.
 

 —¡No me digas! Cuidado si lo has hecho adrede. ¡Qué esperas para devolvérmelo, que vaya hasta tu casa!
 

 —No tenía forma, ya te habías ido, y como no tengo tus números se me hizo difícil contactarte, pero de todos modos te lo iba a llevar a tu casa en la mañana. Así que deja de estar tan a la defensiva y lo contesté porque vi que era tu hijo Joshua y creí que podía ser importante.
 

 —¡No me digas! Ya tienes la excusa perfecta para visitarme. Con eso me tienes en tus manos, en ese teléfono tienes parte de mi vida.
 

 —Puede ser cierto. Sabes que nunca me daré por vencido en mis intentos de volver a tenerte. Y no simplemente tenerte unos momentos sino eternamente como lo soñamos cuando éramos adolescentes. No desistiré y tampoco haré algún drama en frente de tu esposo, así que no tienes nada de qué preocuparte.
 

 —Cuando éramos adolescente quería un mundo contigo, pero ahora ya eso es parte del pasado, un pasado que me hizo llegar a donde quiero estar y pasar toda mi vida junto al hombre que amo. Así que espero mi celular lo más temprano que puedas en la mañana. ¡No me hagas ir hasta allá!
 

 —Siempre dando órdenes con esa veracidad. Cosa que me encanta, veo que algunas cosas nunca cambian. Estaré allá, ya lo veras. Y no te pongas ropa que te hagan ver tan sexy para provocarme.
 

 — Provocarte yo…
 

 —Sí, tú.
 

 —¡No me hagas reír!
 

 —Sabes que es cierto.
 

 —No es cierto. Tráemelo, ya tengo que colgar.
 

 —Te lo llevaré en la mañana, pero deja escucharte unos segundos más.
 

 —Eso espero, pues ese celular es mi vida, tengo todo lo concerniente a mi trabajo en ese dispositivo. Ya tengo que colgar, el teléfono de la casa no para de sonar y despertará a los niños.
 

 Colgando el celular de Joshua, Alan va rápidamente a su cuarto para contestar la llamada que entra al teléfono de la casa. El teléfono ha sonado unas cuatro veces por lo qué cuando él lo levanta para contestar es tarde la llamada se ha cortado.
 


  



CAPÍTULO 11

 El último en arribar el Jet fue el agente Fogel Farco quien sostuvo una aventura volátil con una secretaria del aeródromo. Para Farco el sexo es una manera de liberar toda esa carga del trabajo, por eso no se resiste ante las tentaciones cuando las mujeres en diversas ciudades le ofrecen placer. Tiene un lema muy arraigado y es cero menores de edad. Considera que estar con una menor de edad es para débiles.
 

 Antes de entrar al baño del aeródromo una secretaria le hizo una seña muy particular a la cual él respondió de manera inmediata. Ella se acerca para entrar al baño de varones con el mayor cuidado posible para no ser vista por su superior. En el baño Fogel logra quitar el recuerdo de sequia que roza la piel de aquella secretaria que tuvo el pudor de brindarle unos minutos de placer encima del lava manos.
 

 Él le sube la pierna derecha, escalando la falta que lleva. Se baja su cremallera sacando su miembro e iniciando un coito abrazador que los hace sudar por todos sus poros.
 

 Unas horas después de resolver el caso de la asesina de ancianas, Raynier va junto al equipo al aeródromo para montarse en el Jet de La Unidad para viajar hasta Virginia. Antes de montarse el teniente Richard se le acerca para darle el iphone que es de su propiedad, dejado anteriormente cuando fueron a casa de una de las víctimas.
 

 
 

 Es casi la siete de la mañana del jueves. El viaje fue rápido y sin contra tiempo, Raynier llega a su casa y encuentra el parqueo abierto. Todas las ventanas y puertas de la casa excepto esas están cerradas por lo que saca su arma para entrar de manera silenciosa. Unos minutos antes Alan salió a practicar artes marciales mixtas en una escuela nueva que está como a cinco cuadras.
 

 Los niños se han quedado solos, Alan pensaba que al regresar estos estarían aún en la cama, pero los niños se levantaron más temprano que lo habitual.
 

 Raynier inspecciona los alrededores de la casa, su obsesión por el cuidado de su familia no tiene límites, ni con las cámaras y las alarmas que rodean la propiedad le he suficiente. Abre la puerta de la cocina con su arma en la mano. En la cocina Joshua y Bailey se preparan el cereal para desayunar, por lo que se asustan cuando ven a su padre apuntándole con el arma.
 

 Bailey al verlo después de haber dejado caer la taza del cereal, se lanza sobre él.
 

 —Papi, papi. Has vuelto.
 

 —Pequeña de papi —le dijo abrazándola.
 

 —Padre. ¿Qué pasa? Por qué esa arma. Guárdala antes que llegue papi Alan.
 

 —Vengan esos cinco —le dijo luego de besarlo en la frente—. ¿Dónde está Raquel? ¿Para dónde anda Alan?
 

 —Nos hemos levantado y sólo estamos Bailey y yo. Al parecer salieron muy temprano. Esta vez ninguno han dejado notas en la nevera.
 

 —Les ayudaré con el desastre que hay en la cocina para que Alan no se ponga histérico y quiera castigarlos.
 

 —Sí y más que su alfombra favorita se ha manchado con leche —advirtió la pequeña poniéndose las manos sobre la cabeza y sonriendo.
 

 —No pasa nada, diremos que he sido yo… ¿Cómo se sienten?
 

 —Yo estoy bien, pero hoy quiero ir a la plaza a comprar un nuevo tenis. Las competencias de atletismo han iniciado y mis tenis se han roto y los que tengo en el armario ya no me sirven.
 

 —Sube y termina de cambiarte para que vayamos a comprarlos.
 

 —Yo también quiero una muñeca —dijo la pequeña.
 

 —Está bien… ve y cámbiate para que nos acompañes.
¿Saben dónde está su padre Alan? —les preguntó a los niños antes de que subieran a cambiarse de ropa.
 

 —No sabemos, pero seguro no se demora, ya que todas las mañanas sale con ropa deportiva. A lo mejor está corriendo…
 

 Raynier coge la fregona para limpiar la alfombra que esta próximo al refrigerador. En eso suena el timbre. Raynier deja los niños limpiando la cocina y va hacia la puerta.
 

 —Un momento. Ya va. ¿Quién es?
 

 —Ya voy… —volvió a gritar antes de abrir la puerta.
 

 —Es Robbie.
 

 Abre la puerta y se sorprende al ver a Rogers después de tantos años sin visitarlos.
 

 —Saludos. ¿Qué tal? —le dice Raynier, abrazándole al ver a su tío.
 

 —Tío la bendición…
 

 —¡Dios te bendiga, sobrino!
 

 —¡Gracias! Hace tanto tiempo que no les visitaba…
 

 —Bastante y ¿qué te trae por acá? ¿Cómo estás?
 

 —Estoy bien, últimamente los entrenamientos me comprometen mucho y tengo que viajar por las olimpiadas.
 —Comprendo. No sabes cuánto me alegra saber que volverás a participar en las olimpiadas. Es un orgullo, los niños no dejan de hablar de eso y Joshua ya quiere jugar como tú.
 

 —¡Me alagas!.. Imagino que los niños han crecido mucho…
 

 —¡Mucho! Ya Joshua es todo un señorito y Bailey va creciendo como todo una guerrera.
 

 —Sabía que esa niña lucharía como una campeona y a Joshua lo he visto en el club en los entrenamientos, no he tenido la oportunidad de acercármele, pero el entrenador me habla muy bien de él.
 

 —Nos lo ha comentado… Pero ¿quieres algo de tomar?
 

 —No te preocupes… ¿Alan se encuentra? Es que he venido a traerle su celular, anoche lo ha dejado en la entrada de mi casa cuando me dejó tras yo haber sufrido un accidente en el parque donde ambos estábamos haciendo ejercicios.
 

 —Entiendo. ¿Ha sido algo grave?
 

 —No, sólo un pequeño esguince, pero hoy iré a ver la ortopedia.
 

 —Espero eso no te impida ir a las olimpiadas.
Sobre Alan, él no está en casa.
Déjalo conmigo el teléfono.
¿Quieres pasar a desayudar? Vamos a servir el desayuno y luego iremos a la plaza.
 

 —Me gustaría, pero debo ir a la ortopedia.
 

 —Quédate a los niños le encantará.
 

 —Gracias por la invitación, pero toma el iphone. Iré a saludarlos antes de irme.
 

 —No hay problemas tus primos sobrinos están en la cocina. La cocina es el pasillo del fondo a la izquierda detrás del comedor. ¡Estás cómo en tu casa!
 

 —De acuerdo tío Raynier.
 

 Robbie va hacia la cocina mientras que Raynier sube a su cuarto para llevar las maletas y dejar el arma debajo del buró en la parte derecha de su cama, porqué a Alan no le gusta ver armas de fuego.
 

 Al guardar el arma también pone encima del buró el celular de Alan para entregárselo cuando este llegue a casa.
 

 
 

 Terminaron los entrenamientos de artes marciales mixtas y Alan sufrió un pequeño corte sobre su ceja izquierda y una conmoción cerebral, este pequeño corte le costó unos cuatro puntos en el hospital. Alan insiste en que no se llame a su casa porque puede conducir, pero como el procedimiento demanda notificar a un familiar llaman a la casa de los Morgan.
 

 —Les llamamos del St. Elizabeth Medical Center me gustaría hablar con algún familiar de Alan Morgan.
 

 —Habla su esposo.
¿Qué ha pasado?
 

 —Esposo —dijo la enfermera asombrada. —Es para notificar que el señor Alan Morgan se encuentra hospitalizado por lo que le solicitamos que acudan al hospital.
 

 —Sí, su esposo… ¿Le ha pasado algo grave? Por favor dígame.
 

 —Es gay el tipo y tan bueno que está —volvió a decir de manera sarcástica la enfermera a una colega. —La estoy escuchando—. Dijo Raynier.
 

 —Disculpe… no ha sido mi intención. Señor, señor…
 

 Raynier ha colgado el teléfono y la enfermera va hasta donde Alan para avisarle de la llamada.
 

 —Señor Morgan, primero quiero pedirle una disculpa, pues mi compañera le ha faltado al respeto a su esposo por teléfono, pero no era su intención, y segundo quiero que sepa que ya viene en camino y que lo sentimos.
 

 —¡Mi esposo! Ya sí que estoy muerto. Les dije que no llamará a mi casa.
No te preocupes, no son los primeros que se sorprenden de que tenga esposo.
 

 —Su esposo está muy molesto, así que vaya preparando su defensa que en menos de unos minutos le aseguro que estará aquí.
 

 —¿Qué le ha dicho?
Le ha dicho el por qué de la cortada.
 

 —Eso tendrá que decírselo usted señor Morgan. Espero tenga una justificación muy convincente. 
 —Para empezar dígale a su amigo el mudo que lo trajo, que regrese a su casa para que su esposo no empiece con celos, porque ese mudo está de bueno. Mmm me lo comería y no dejaría —susurró una de las enfermeras.
 

 —Ya deja la formalidad Gabriela que me has metido en tremendo lio. Ahora cómo le explico a Raynier que ha sido practicando artes marciales mixta. Si sabes que le he prometido no volver al deporte.
 

 —Tú sabrás, por eso he llamado… sabes que estuviste a punto de perder la vida la última vez que peleaste y dejaste a Raynier muy angustiado y hasta pensó que te perdería. Ahora asume tus consecuencias.
 

 —Claro que las voy  asumir, tenías que haber hablado con Raquel y no con Raynier.
 

 —Pensé que estaría en La Oficina del FBI y que me contestaría Raquel, pero al parecer salió de viajes.
 

 —Me has dejado al descubierto, ya no quiero ni pensar en todo el drama que me tocará enfrentar cuando venga Raynier.
 

 —Será lo mejor, pues tú más que nadie sabías que no podías volver a practicar ese deporte de animales —le dijo Gabriela la tía de Raynier, que es enfermera en el hospital.
 

 —No tienes que recordármelo tía…
 

 Luego de aquella plática Alan se duerme. Necesita descansar por la conmoción cerebral por culpa de eso perdió el conocimiento durante unos treinta minutos.
 


  



CAPÍTULO 12

 En la casa, Raynier baja rápidamente para llamar a los niños.
 

 —Robbie trae a los niños. Tenemos que ir al hospital —le gritó adelantándose hasta el parqueo de la casa.
 

 —¿Qué pasa? Por qué tenemos que ir hasta el hospital —pregunta Bailey que aún lleva el pijama de campanita.
 

 —Tenemos que buscar a papi Alan, pues no puede manejar.
 

 Robbie que también va montado en el auto de la familia se encuentra un poco nervioso por la forma en que Raynier les habla a los niños.
 

 —Seguro que no pasa nada tío Raynier —pregunta discretamente Robbie.
 

 —¡Por supuesto! —le dijo luego de mirarlo con sutileza.
 

 —No se preocupen niños… Alan es todo un campeón. ¡No pasa nada!
 

 Los niños quieren que Raynier encienda la radio, pero él no tiene ánimos para nada y sólo piensa en Alan. En si regresó de nuevo a practicar las artes marciales mixtas. Al parecer ha visitado anteriormente la escuela de artes marciales mixtas para cerciorarse que no le permitan la entrada a Alan.
 

 Llegan al St. Elizabeth Medical Center. Raynier se desmontan con los niños, dándole las llaves a Robbie para qué parquee el auto mientras ellos se adelantan.
 

 En la habitación trece B se encuentra Alan de pie. Poniéndose la ropa para salir. Cuando Raynier llega con los niños a la habitación. Estos al ver a Alan se le van encima.
 

 —Papi, papi —decía la pequeña.
 

 —Cariño ¿Qué ha pasado? —le expresó cruzando miradas muy penetrantes. Le cae una l lágrima a Alan por la impotencia de ver a su esposo perturbado ante su llegada al hospital.
 

 —Me han asaltado. No he podido ver a los asaltantes.
 

 —Pero te sientes bien. Vuelve a la cama. Tu semblante no se ve nada bien. Enviaré a mi equipo a investigar la zona.
 

 —Papi, papi —vuelven a decir los niños, subiéndose a la cama y abrazándole.
 

 —Tengan cuidado, lo van a lastimar. Niños bajen de la cama. Tenemos que hablar sobre esto Alan, cuándo te sientas mejor habláremos…
 

 —Déjalos en la cama, ya los extrañaba. Nuestros pequeños. No me vas a saludar, o sólo viniste hacer pregunta y buscar culpables.
 

 —No ves que ando angustiado… me preocupo por ti. No quiero que te pase nada malo, no tienes porque hablarme así…
 

 —Te pregunto… disculpa, pero el estrés del accidente me tiene mal.
 

 —Puedo comprenderlo papi, pero debes de entenderme. Soy tu esposo y es normal que me preocupe y trate de buscar los culpables. O ¿crees que esto se quedará así?…
 

 —Conociéndote no sabré yo que en menos de lo que canta un galló sabrás lo qué en realidad pasó.
 

 —¿Estás mintiendo? 
 

 En eso después de acomodar a los niños en la cama. Uno de cada lado. Se inclina por la parte izquierda de la cama, extendiendo su rostro hacia el de Alan para besarlo discretamente por la presencia de Robbie y la enfermera Gabriela.
 

 —Alan se quedará en observación hasta mañana ha dicho el doctor Contreras, por las convulsiones de hace una hora. Así que pueden ponerse cómodos y ya tendrán tiempo de sobra para hablar de lo que pasó.
 

 —¿Convulsiones? —pregunta con incertidumbre Raynier.
 

 —Sí. Al parecer las secuelas de la última pelea han afectado la parte frontal del cerebro. Pero únicamente es para observaciones nada para preocuparse si no se repiten las peleas.
 

 —¿Has vuelto a pelear? Alan ya lo habríamos hablado y encima de toda mi angustia me mientes. Sabes cómo me preocupo, pensar en que te pude haber perdido aquella vez me consumía. Tienes que ser más considerado, piensa en los niños. ¿Quieres morir? Por qué si sigues, eso es lo que conseguirás.
 

 —Por favor, hablaremos en la casa…
Robbie has traído mi celular para hablarle a mi secretaria, tengo que cancelar una junta. Raynier lleva a los niños a casa para que vayan al colegio.
 

 —No, no lo he traído. Se lo entregué a Raynier. Si quieres Raynier puedes llevar a los niños a casa, me ofrezco a quedarme con Alan hasta que regreses.
 

 —A la escuela no. Por favor, quiero quedarme con papi Alan —dijo Bailey sollozando.
 

 —Tienes que llevarlos a la escuela, Joshua tiene que hacer su presentación de los presidentes de la nación, y bastante que se ha preparado. Debes acompañarlo para que no pierda los ánimos —le explicó Alan a Raynier cuando Robbie llevó los niños a la cafetería y estaban solos en la habitación.
 

 —Te sientes cansado, pero primero levántate de la cama para ayudarte a bañar. Eres muy terco, al parecer no miras cómo me pongo cada vez que algo te sucede. No has entendido que sin ti no puedo vivir. Tantas veces que me prometiste no volver a los combate y de nada ha servido. ¡Me has decepcionado!
 

 —Me estás haciendo sentir peor de lo que ya estoy Ray, las cosas se salieron de control sólo fue eso. Yo te amo y quiero estar eternamente junto a ti, pero me equivoqué y ya no volveré a las pelear.
 

 —Siempre me dices lo mismo. El malo soy yo, por amarte como te amo y por no ponerte treguas, la última vez dijiste exactamente que dejarías de combatir y mira…
 

 —Para ti es fácil Ray, pero para mí que ese deporte lo es todo, es sumamente difícil tener que dejarlo del todo, sabes todo lo que tuve que pasar para convertirme en el primer jugador de artes marciales mixta en ser abiertamente gay.
 

 —Eso se puede entender, pero tu vida está primero. Ya no eres un adolescente que no tiene que rendirle cuentas a nadie, tienes hijos por los cuales luchar y salir adelante, no me vengas con cursilerías baratas.
 

 —No son cursilerías. No te cierres ahora por esto, sé que estuvo mal, pero ya ha sido la gota que derramó el vaso y por fin entiendo que esto me puede llevar a la muerte, de ahora en adelante dejaré las peleas y me dedicaré a entrenar.
 

 —Será lo mejor que haces, pues cuando viene a ver quedo viudo y padre de dos hijos.
 

 —¡Ay Ray! Deja el sarcasmo…
 

 —No es sarcasmo. Es en lo que me convertiré con los años en un viudo y padre de dos hijos que me vivirán preguntando sobre su padre —le dijo en llanto mientras le abrazaba como si el tiempo se detuviera y su aroma fuera el aire de su respiración.
 

 Raynier agarra a Alan y lo lleva al baño de la habitación. Le quita el pijama del hospital. Lo entra debajo de la llave y con una toalla le limpia la espalda. Sus miradas parecen hablar cuando se cruzan. Luego de bañarlo lo seca y le pone un abrigo que llevaba.
 

 Los niños se han cruzado con la tía Raquel en la cafetería que ha llegado de su noche de aventura con su compañero de la secundaria. Suben a la habitación y terminan en ponerse de acuerdo para que Raynier y los niños vayan a casa a prepararse y así ir a la escuela para poder hacer la presentación de historia.



  


 

 Las calle están siendo custodiada por un sin números de agentes policiacos. El jardín es amplío, con un área verde majestuosa, —impresionante. Las columnas que sostienen el palacio presidencial son enormes y medievales.
 

 En el interior de la Casa Blanca hay muchos jóvenes y adolescentes en una excursión de historia. La euforia que sienten por visitar la Casa Blanca es inajenable.
 

 La persona encargada del tours es Sergio Carlo un joven de un metro setenta y tres, cabello negro canoso y ojos marrones de nacionalidad dominicana. Carismático y muy apegado a los ideales patrióticos.
 

 —La Casa Blanca es uno de los primeros edificios del gobierno en Washington que se hizo accesible con silla de ruedas para permitirles a las personas discapacitadas el acceso al mismo. La casa tiene modificaciones efectuadas durante la presidencia de Franklin D. Roosevelt, que tenía que usar una silla de ruedas a consecuencia de su paraplejía. En los años 1990 Hillary Rodham Clinton, a sugerencia del director de la Oficina de invitados, aprobó la adición de una rampa en el pasillo del Ala Este. Esto permitió el fácil acceso en silla de ruedas a los visitantes que acceden por la entrada de seguridad del lado este, como les comenté anteriormente —le expone a los visitantes.
 

 Siguiendo con el recorrido unos pasos más adelante.
 

 —La residencia original se halla en el área del centro de la Casa Blanca, en el edificio que está entre las dos columnatas, diseñadas por Jefferson, que ahora sirven para conectar las oficinas situadas en el Ala Este y el Ala Oeste. En la residencia ejecutiva es donde vive el presidente, además de hallarse las salas utilizadas para las ceremonias de Estado y entretenimientos oficiales. La planta de Estado de la residencia incluye la sala del Oriente, la sala Verde, la sala Azul, la sala Roja, el comedor de Estado, el comedor de Familia, los Vestíbulos y la Gran Escalinata. La planta baja está formada por la sala Oval de Diplomáticos (usada como sala de recepción), la sala de Mapas, la sala de China, la sala Vermeil, la biblioteca Presidencial, la cocina principal y otras oficinas —continúa exponiendo Sergio Carlo.
 

 Un joven levantó la mano para hacer una pregunta.
 

 —¿Cuál es el tamaño de la Casa Blanca?
 

 —A ciencia cierta muy poca gente se da cuenta del verdadero tamaño de la Casa Blanca, ya que buena parte de ella se encuentra distribuida en los subterráneos, y a esta la tapan los árboles del jardín. La Casa Blanca tiene:
 


 
	                              6 pisos y 5.100 m² (55.000 ft².).


 
	                              132 recámaras y 35 baños en los dos pisos de arriba.


 
	                              412 puertas.


 
	                              147 ventanas.


 
	                              28 chimeneas.


 
	                              60 escaleras.


 
	                              7 ascensores. Espero haber contestado su pregunta, jovencito.




 

 La maestra que los acompaña es una mujer de unos treinta años, muy cuidada y con un aspecto físico juvenil. Aún sigue soltera por dedicarse a la escuela por entera. A pesar de ser muy dedica con la escuela por el compromiso de dar lo mejor de sí, a los niños, tiene una aventura despampanante con el joven Sergio Carlo. Sus deseos y pasiones lo han llevado hasta tener encuentros fugases en la escuela donde ésta trabaja.

 En la Casa Blanca Sergio Carlo se aparta del grupo, dejando a Philld a cargo del tour. Se dirige hasta la planta baja donde se encontrará con la maestra que le quita el sueño y lo carga de lujuria y placer.

 —Deseaba tenerte desde que te vi llegar. No puedo dejar de pensar en tus caricias y el placer que le das a mi piel. ¡Hagámoslo aquí mismo, sin temor a ser encontrados!

 —Aquí no.
Nos pueden encontrar, vayamos a los baños para que me hagas tuya y gemir a carcajadas. Quiero que acaricies mis pechos y lo hagas tuyos como sólo tú sabes hacerlo.

 —No me resisto a llegar hasta el baño. Tus labios y el interior de tu boca saben bien. Permíteme quitarte la ropa en este pasillo oscuro. ¡No me detengas! Quiero poseerte y erradicar mi cuerpo en el tuyo.

 —¡Hazlo!, sigue rozando tus labios junto a los míos. No te detengas, sostén mi pierna y bájame la braga. Penétrame hasta el infinito —le musitó la maestra bajándole la cremallera y acariciándole su espalda y bajando sus manos hasta ponerlas sobre sus nalgas.

 —Eres insaciable. ¡Oh Dios! Ahora bajaré despacio para recorrer tu pelvis con mi boca. Quédate parada mientras sostienes mi mano derecha. ¡No digas nada! Quédate pegada a mi oído para escuchar tu gemir.

 —Quédate así dentro de mí… ¡No te detengas!… Escucha mi gemir, son de puro placer por tenerte en el infinito dentro de mí. ¡Siéntelo! —volvió ella a musitar cuando le agarró la cabeza, besándolo de manera desenfrenada. En eso sus ojos se volvieron blancos y en aquel pasillo se hacía el eco de sus pasiones.

 —Me gusta hacerte el amor y que pronuncies mi nombre mientras yo te hago mía. El tiempo se paraliza y tu gemir es un címbalo de serpiente. ¿Te gusta como dibujo tus siluetas con mis manos?

 —¡Me encanta! Y no quisiera que eyacularas… por eso abrázame y no dejes de hacerme tuya. Y a ti ¿te gusta como soy capaz de convertirte en una bestia?

 —Por ti soy más que una bestia… ¡Oh Dios!...

 —Sí… ohhh.

 

 Raynier y Alan se conocieron en aquella excursión y desde ese momento no dejaron de mantenerse en contacto. Aunque al principio fueron buenos amigos durante muchos años, no fue hasta la universidad que se hicieron pareja.
 

 La vida de un adolescente para ese entonces es muy complicada y las modas traen sus consecuencias las cuales se sienten con el paso de los años. Es muy habitual que los adolescentes tengan múltiples amores antes de un noviazgo responsable, posiblemente para no perder esa oportunidad de haber vivido la vida y explorar su sexualidad.
 


 Los obstáculos llegan cada vez más de prisa y sin dar tiempo de aviso. Para los Piero, Alan es abiertamente homosexual y lo comprenden a cabalidad. En cambio para Raynier la vida es un poco más difícil en vista de que su padre es Jefe de la CIA y le exige vez tras vez que reprima su homosexualidad para no ser la vergüenza delante de sus superiores y homólogos.

 Aunque Alan es abiertamente homosexual para su familia, su vida no ha sido nada fácil. Sin embargo no parece gay, ya que no es amanerado ni mucho menos, pero su madre es una mujer religiosa que contrapone los deseos de su hijo después de su dogma, el cual ha matado más gente que las guerras. Es inconcebible para ella, quien es una fiel devota, tener que apoyar a su hijo. Los enfrentamientos se hacen latentes cuando él expresa sus gustos y su manera de vivir.

 —Padres quiero traer a mi novio a cenar mañana —dijo Alan mientras todos estaban en la mesa.

 —¡Que vas hacer qué! —gritó su madre enojada.

 —Mujer tranquilízate, deja que se exprese el muchacho.

 —No lo apoyes que a Dios no le gustan los maricones…

 —Te escuchas madre…
Por eso es que no quiero vivir por más tiempo en esta casa.
Me esforcé durante años en ser un hijo ejemplar y hacer todo lo que me pidieron, con el fin de que en algún momento me permitieran ser yo.


 


 —No quiero que vayas al infierno hijo.
Todo esto lo hago para que puedas heredar el reino y puedas conocer a Jesucristo.

 —¡Cuándo viene a ver, conozco más a Cristo que usted, que se la ha pasado toda la vida en la iglesia! Y ni siquiera ha aprendido amar al prójimo con sus diferencias.

 —Me estás faltando al respeto Alonso Piero… —dijo ella, exaltada y parándose de su asiento.

 —Mujer tómalo con calma, este no es el primer ni el último chico homosexual del mundo.
Dale más bien gracias a Dios que nuestro chico se ha esforzado por prepararse y no ser promiscuo. Y además tiene grande ambiciones que otros no tienen.
Alan no delinque, hace sus deberes y participa activamente en muchos grupos de ayuda para su comunidad, ¿qué más quieres?

 —Quiero que acepte a Cristo…
No quiero que se quede fuera del reino.
Lo amo y no quiero ser la burla de mis hermanos.

 —¡por Dios madre! Le es más importante la felicidad de esa banda de criticadores que la felicidad de su propio hijo, esto me está pareciendo absurdo, y si no quiere conocer a mi novio, mañana mismo me largo de la casa. Y así se acaba definitivamente su calvario…

 —Eso es lo que quieres mujer, arrojar a tu hijo a la selva de cemente que hay fuera… dejárselo a esa cueva de víboras… No comprendo cómo puedes llamarte cristiana y no amar a tu propio hijo… ¡Cristo sí que estaría muy avergonzado de ti!

 —Avergonzado estará de usted… que se quemaran en el infierno… Es mi hijo, pero no puedo aceptar esa aberración. Primero muerta que admitir tener un hijo homosexual.

 —¡Madre! me lastima escuchar esas cosas… —sollozaba Alan mientras se aferraba a los brazos de su padre.

 —Mira mujer… como le haces daño a tu propio hijo. ¿Lo dejarás irse de la casa? No vas a decir nada.

 —No voy a decir nada, que se vaya y no regrese —expresó enfurecida, pero con el alma destrozada al tener que dejar ir a su hijo y verlo partir.

 En ese momento las cosas cambiaron por completo y su padre le permitió quedarse en una de sus casas en las afuera de la ciudad, donde posiblemente se reencontraría con Raynier.

 Las tristezas que embargan a millones de jóvenes homosexuales trascienden el dilema moral del dogma y esto lo arroja a tomar una decisión que para muchos es de cobarde, el suicidio. Se hace imperiosa la necesidad de que muchas familias evalúen las opciones antes de desterrar a sus seres queridos por las diferencias que se exponen de manera biológica, psicológica y social las cuales denotan que el único que pagará de manera irreversible las consecuencias es el adolescente que no se respeta y no se le escucha para expresar lo que quiere vivir.

 Muchos padres desean vivir la vida de sus hijos, pero olvidan que cada cual elige que quiere ser y sobre todo que cada quien será responsable durante toda su vida de sus decisiones.

 ¿Permitirás que el dogma controle tu vida y que no te deje ser feliz? O acaso es necesario que la vida se te vaya de las manos por no aceptar las diferencias que otros no eligen. La sociedad te condiciona, pero tú eliges si vivir para amar o para sufrir.

 —¡Mucho gusto!, yo soy Alonso Piero I, el padre de Alan —le dijo extendiendo su mano.

 —¡Un placer!. Yo soy Raynier Morgan —dijo Raynier nervioso y confundido.

 —Te cito aquí para que hablemos de tu relación con mi hijo Alan.

 —Hablar —musitó Raynier mientras miraba a Alonso a los ojos.

 —Alan me habla mucho de ti y hasta ayer estuvo dispuesto a presentarte a la familia. Se armó de valor y enfrentó a mi esposa por defender lo que tiene contigo. ¿Le amas? O lo de ustedes es cosa de jóvenes.

 —¡Claro que lo amo! Y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por estar con él. Sé que tenemos muchos sueños y queremos lograr algunas cosas a corto plazo, pero aun no estamos capacitaos para dar el paso, por lo menos no hasta que podamos trabajar.

 —Comprendo a cabalidad y es una decisión muy sabia.
Pero sobre eso quería hablarles.
En vista de que Alan no quiere vivir más tiempo en la casa, y que no permitiré que deje de luchar por lo que quiere, estoy dispuesto a prestarle una casita que tengo en las afueras hasta que logren estabilizarse y pueda pagar una mejor —agregó, mirándolo con sus ojos penetrantes y dándole su boto de confianza con el cambio sutil de su tono de voz.

 —Me toma por sorpresa, es lo que hemos estado pensando durante mucho tiempo y por temor no hemos dado el paso. Quizás por lo que le comentaba, de que no estamos preparado y eso, pero nunca se está preparado si fuera por uno —dijo notando su expresión facial y lanzándose sobre su cuerpo para abrazarle en señal de agradecimiento.

 —Todo esto lo hago porque desde que elegiste estar con mi hijo, te convertiste automáticamente en mi otro hijo, y aunque eres su pareja y me cuesta aceptarlo, no tengo porque no apoyarlos en este paso tan importante —Alonso continuó diciendo mientras le abrazaba paternalmente.

 —Me siento afortunado de que usted nos acepte, sé que es difícil para un padre aceptar tener un hijo homosexual, pero a pesar de eso Alan me ha contado que usted se esfuerza por apoyarlo y por comprender que él no eligió ser homosexual.

 —¡Gracias! pero es lo menos que puedo hacer, ya que durante su adolescencia no hice mucho por él, lo dejé en manos de su madre y por culpa de su religión lo terminó torturando y durante años me quedé mirando como ella lo hizo infeliz —dijo cabizbajo y con un sentido de culpa inalienable.

 —Eso era antes, ahora usted es un mejor padre y eso Alan lo sabe.

 —No hay porque recordar las cosas del pasado.
Estás son las llaves de la casa, en unos minutos Alana estará allá, si deseas hablaré con tus padres para que puedas ir sin problemas.

 —¡No! —exclamó. Esto tengo que enfrentarlo yo, y espero que mi padre comprenda que quiero ser feliz y no vivir su vida sino la mía. Sé que mi madre me entenderá y me ayudará a cruzar la línea—replicó antes de salir de casa de los Piero.

 Antes de este salir, la madre de Alan lo observa por la ventana y le vocifera—. Te vas a quemar en el infierno, hijo del pecado, abominación de Satanás. Corrompiste a mi hijo—. Raynier miró hacia atrás y con su dedo mayor le hizo una seña que no le gustó para nada. Para una persona que lleva años reprimiendo su YO le es difícil callar lo que siente cuando decide enfrentarse contra sus propios demonios y mucha gente no ha comprendido que la sexualidad no tiene porque ser una forma de discriminación.


 


  



CAPÍTULO 14

 La mañana pasó de la calma a la tempestad. De pronto cuando Alan procede a salir del St. Elizabeth Medical Centel empieza a caer un fuerte aguacero, arruinando la bella vista que se exponía en el cielo, nubes esporádicas se entrecruzaban y hacían coreografías al son del viento que les permitía trasladarse por todo el firmamento. El cielo azul se tornó gris y las nubes esporádicas abrieron su corazón con una furia abrazadora.
 

 Raynier tomó entre sus brazos musculosos a Bailey y la subió en su hombro mientras que a Joshua lo agarró con su mano derecha para correr hasta el estacionamiento del auto. Cuando Raynier intenta buscar las llave no las encuentra en sus bolsillos, pero de la nada aparece Robbie —al parecer se fue tras ellos con la intención de eso.
 

 Montados en el auto los Morgan parten hacia su casa. El rostro de Raynier se ve un tanto preocupado y fuera de sí, probablemente sienta rabia e impotencia por las cosas que ha hecho su esposo a su espalda. La vida de Raynier después de haber vivido tanto junto a Alan, si lo pierde, perdería el sentido. Construir y llegar hasta donde ambos están es un reto que muchos intentan, pero pocos son lo que lo consiguen. La sociedad es tan discriminadora que a quienes no destruye les ínsita a que se suiciden. Aunque la sociedad no quiere ver a los homosexuales crecer estos en un gran minoría se esfuerzan por romper el estereotipo que su propia comunidad ha creado con relación a cómo se proyectan para el colectivo.
 

 —Niños deben de subir a sus habitaciones y cambiarse de ropa. Recuerden que deben llegar a tiempo a la escuela. Joshua no olvides ponerte un abrigo y guantes para que no termines congestionado del pecho —les expresó Raynier preocupado por su salud.
 

 —¡Está bien, señor! Me pondré lo tenis deportivos que me compró papi Alan hace unas semanas —replicó Joshua de manera sarcástica.
 

 —Nos vemos abajo en diez minutos no te demores, si quieres no te bañes otra vez.
¿Dónde has dejado los trabajos que debes entregar? —volvió a preguntar turbado.
 

 —Los he dejado en el despacho de papi Alan, y también la mochila.
 

 —Bueno, iré abajo a buscarlo para entrarlo en el auto. Ayuda a tu hermana a ponerse el pantalón.
 

 Los niños sigue en la habitación cambiándose. Joshua se pone una camisa azul de cuadros negros y un par de tenis blancos. Bailey se pone un pantalón con una blusita rosada y una bufanda marrón en el cuello. La cama están desarregladas y la llave del baño sigue abierta. Los niños no quieren ir a la escuela, pero la insistencia de Alan horas antes por el esfuerzo que hizo Joshua para entregar el trabajo presionó a Raynier para que los acompañara.
 

 —Entra el pie, niña. Nos va a coger lo tarde… ¡date prisa!
 

 —Busca otros más grande… esos ya debemos tirarlos son muy pequeños.
 

 —Es que ya estás creciendo… —le expresó con sorpresa su hermano.
 

 —Te das cuenta y así no aceptas que estoy creciendo y que ya no soy una niña.
!Vamos a tirarlos esos zapatos!
 

 —Tirarlos… sabes que a papi Alan no le gusta tirar las cosas y por eso prefiere proporcionarlas a las personas que la necesiten. Busca otros mientras voy a mi cuarto a buscar una correa.
 

 —Traeré los que tía Raquel me trajo ayer.
 

 —Sí trae esos. No te olvides el lema de papi Alan; que la realidad de la vida supera a la ficción, pues así es la existencia, mientras unos mueren de hambre otros derrochan el dinero en cosas sin sentido.
Por eso es que no debemos tirar las cosas, hay que regalarlas, a alguien les gustarán.
 

 —¿Qué? —replicó la niña.
 

 —Yo me entiendo…
Busca los otros zapatos…
 

 
 

 Después de subir al auto el desayuno y los trabajos de los niños Raynier se detiene en la sala para avisar que deben irse. Aunque prepara a los niños para llevarlos al colegio su mente no deja de pensar en Alan el amor de su vida. ¿Puede una persona amar más a otra persona que a su mismo ser? Dejar a su esposo que en estos momentos le necesita es un idilio, pero Alan lo presionó para llevar a los niños a la escuela.
 

 En el colegio los niños se alborotan y los gritos resuenan por todo el centro. El celular de Morgan no deja de sonar y las llamadas al parecer son de las Oficinas.
 

 —Joshua suerte con la presentación, me gustaría quedarme, pero debo ir a cuidar a papi Alan. ¡Besos!
 

 —No hay problema, lo tengo todo bajo control, papi me ayudó mucho con la preparación del tema y lo tengo dominado. ¡Dale muchos besos de mi parte!
 

 —No olvides grabar la presentación en tu iphone para que tu padre pueda verla en el hospital y no te conectes al internet a menos que Alan te lo autorice.
 

 —Gracias señor.
Lo amo padre, no lo olvide, me tengo que ir… —le explicó Joshua a Raynier despidiéndolo con un fuerte abrazo y un beso.
 

 La pequeña no quiere dejar ir a su padre por lo que le exige que la lleve hasta su salón de clases para presumir a su padre en frente de sus compañeritos.
 

 —Vamos hasta el salón, porfi. —le decía la niña mientras se agarraba de sus piernas.
 

 —No Bailey, debo irme…
 

 —Porfi, porfi… papi Alan siempre me deja en el salón.
 

 —Es que no puedo quedarme mucho tiempo. Debo ir a cuidar a Alan.
 

 —Ven…
!No te quiero! —expresó la niña cruzando los brazos y sentándose en el suelo.
 

 —Está bien pequeña manipuladora. Te llevaré hasta allá —le dijo mientras ella se ponía de pie y sonreía con locura.
 

 —Es para que mis amigos vean tu placa.
 

 —Pero ni siquiera la traigo conmigo…
 

 —Yo la traje en mi mochila.
 

 —Deja verla… —añadió sarcásticamente.
 

 —Mírala —dijo Bailey mientras reía a carcajadas.
 

 —No puedes hacer eso, te lo prohíbo. Es la placa de mi trabajo y no es para jugar.
Así que no lo vuelvas hacer —le replicó seriamente, pero sonriendo por sus ocurrencias.
 

 
 

 En el hospital Robbie observa determinadamente a Alan mientras este duerme.
 

 Aunque Robbie y Raynier son primos este último no siente celos por su sobrino. Cuando Alan y Robbie fueron novios Alan y Raynier estaban separados en ese momento y se daban una nueva oportunidad para conocer a otra persona, pero nada funcionó, los intentos por olvidar sus caricias fueron imposibles y el aroma del rocío de la mañana despertaba en sus mentes la ausencia de sus cuerpos.
 

 Alan despierta de su largo sueño y nota que Robbie no deja de mirarle—. ¿Aún sigues aquí? —expresó con letargo.
 

 —Sí, me he ofrecido a cuidarte mientras tío llega, pues tu cuñada se ha ido —replicó poniendo su mano sobre la de Alan.
 

 —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —volvió a preguntar de manera confusa.
 

 —Lo suficiente para seguir perdiéndome mientras te observo dormir. Nunca he olvidado tu rostro y la hermosura de tu inocencia. No me explico cómo pude dejarte ir. Si tan sólo pudiera volver hacer las cosas de nuevo pediría que formaras parte de mí.
 

 —Deja tus cursilerías, sabes que amo a Raynier y aún después de la muerte lo seguiré esperando. Lamento que no hayas encontrado la persona ideal en tu vida, pero ya llegará, las energías que gastas detrás de mí puedes invertirla en Pent que sí está enamorado de ti hasta su tuétano —le dijo con tenacidad y de manera indiferente.
 

 —Tú siempre haciéndome bajar al infierno con tus palabras. Sé que no tengo esperanzas contigo, pero me conformo con poder contemplarte a la distancia, y le agradezco tanto a mi tío por hacerte feliz. ¡No te imaginas! Lo feliz que me hace saber que tienes un lindo matrimonio y dos bellos niños.
 

 —Vez por eso no puedo pensar en más cosas que en él.
Ahora quiero ya irme a casa, llevo más de doce horas en este jodido hospital.
 

 —El médico ha dicho que todavía estarás en observación —explicó Robbie.
 

 —No puedo continuar aquí. Necesito volver al trabajo —decía con preocupación.
 

 —¡Cómo puedes pensar en trabajo en estos momentos!
 

 —Son cosas que no vas a comprender. 
Me puedes pasar el celular —le pregunta Alan a Robbie.
 

 —¡Claro! —expresó este y cuando se lo pasaba se quedó rosando sus falanges.
 

 Alan replicó a su respuesta con unas muecas. La habitación de hospital es blanca, la puerta es de cristal y las cortinas cubren la vista hacia su interior. Robbie intenta con insistencia tomarle la mano a Alan, cosa que él evita cada vez que sus manos se entrecruzan.
 

 Raquel salió del hospital con su amigo de la secundaria para ir a la casa a cambiarse de ropa.
 

 Al St. Elizabeth Medical Center han llegado los amigos de la familia entre ellos lo de la UAC. Fogel Farco lleva un arreglo florar de rosas blancas y Tyra Parker unos globos para los niños.
 

 —Amigo ¿qué pasó? —dijo Parker tras entrar a la habitación.
 

 —Recibí un golpe en los entrenamientos de las artes marciales mixtas. No hay para que preocuparse todo fue por no estar preparado y combatir.
 

 —Lo sentimos, esperamos te recuperes.
 

 —Ya conocen al sobrino de Raynier, Robbie Morgan el jugador de futbol.
 

 —No…—dijeron todos.
 

 —Mucho gusto, es para mí un placer conocerlos, Raynier habla mucho de ustedes, y hasta los podría llamar por sus respectivos nombres. Tú ha de ser Fogel el encargado de los crimines agresivos, Mary Mercy la informática, Pedro el hacker, Tyra la princesa detective, Tom el de la prensa y Jim Lee el de los celos.
 

 —Alguien hizo sus deberes —dijo Farco luego de que Robbie acertara.
 

 —Es que leo todos los artículos que salen en la prensa de su equipo y los libros que ha escrito Jim Lee, no me pierdo ninguna de sus presentaciones, si volviera a la universidad estudiaría para entrar al FBI. Mi tío es un duro.
 

 —Ya deja tus alardes que Raynier no te dejaría entrar al FBI —le dijo Alan a Robbie sabiendo que este lo ha mimado desde que sus padres fueron asesinados cuando entró a la universidad.
 

 Tom se aparta del grupo para hablar por su móvil.
 

 —¿Cómo va tu vida? —le pregunta Alan a Tyra.
 

 —Estoy conociendo a un chico, pero no sé si sea el indicado y, no termina de convencerme —le susurró Tyra con voz tímida y sonrojada.
 

 —Pero si te gusta y te hace sentir plena, ¿a qué le temes? —preguntó con seguridad  sin prejuicios.
 

 —Le temo a tantas cosas… No sé nada de él y además nuestros encuentros son fugases y rosamos palabras de manera efímera.
 

 —Tienes que dejar de usar la psicología con los hombres y entregarte sin reservas para que encuentres ese que te haga comprender que de verdad eres su otra mitad —musitó con discreción al ver que Farco se acercaba.
 

 Él cortó una de las rosas negras que había en el garrón que está en la esquina de la habitación. La llevó a su nariz y respiró el rocío de muchas noches en un jardín. Dio unos pasos y se acerco hasta la cama, extendió su mano y dijo—. Esto es para rey de corazones. Luego de eso Alan sonrió y tomó la rosa y la llevó hasta su nariz para respirar su aroma.
 

 —¡Gracias! ¡Eres muy cursi!
 

 —Cursi, pero todo un poeta —expresó mientras su dentadura blanca y perfecta junto a sus músculos risorios se preparaban para sonreír.
 

 El equipo lleva horas en el hospital por lo que se despiden para volver a la Unidad y analizar un nuevo caso criminal, esta vez un asesino mató a cinco hombres homosexuales con similitudes físicas.
 


  



CAPÍTULO 15

 En la casa, Raynier acaba de hacer los deberes junto a su hermana Raquel entonces prepara un rico pastel para su esposo. <<No tengo cabeza para pensar en otras cosas, estoy frustrado ante esa sensación que recorrió a mi cuerpo otra vez. Cómo Alan sigue sin darse cuenta que ya maduró y que tiene una familia por la cual velar. Es inconcebible que no haya aprendido la lección, sí, la lección. Al parecer la recaída que tuvo años atrás por las artes marciales mixtas no le fueron suficientes para retirarse de una vez por todas de ese deporte tan violento y agresivo. No quiero reprocharle sobre esto, pero tengo que enfrentarlo y ponerle una tregua, ya que si lo dejo terminaré viudo y los niños no se repondrán de la perdida>>. Pensaba Raynier mientras prepara el pastel. <<Tengo que admitir que tengo parte de la culpa, sé que la rudeza y la agresividad que presentaba en los combate fue lo que me enamoró de él, pero nunca imaginé tener que lidiar con las secuelas que un golpe puede ocasionar. También cometí el error de querer cambiarlo y no aceptar que continuara con esos malditos entrenamientos para ir a las nacionales, tal vez luego de eso se hubiese retirado y dedicado por entero a lo nuestro, no es que él no sea un hombre y padre dedicado, porque si lo es, sino que al inicio de nuestra relación las cosas fueron complicadas. Dejaré de pensar en esas cosas y las hablaré con él cuando vaya al hospital en unos minutos>>.

 

 El pastel está en el horno. Raquel entra a la cocina <<En qué estará pensado este hermano mío que no nota que el pastel se está quemando>> pensó ella. Raynier pero no te das cuenta que el pastel se quema—. Le señaló ella.
 

 —Estoy angustiadísimo… ya lo saco.
 

 —Ummmm. Ese pastel le encantará a Alan—expresó con sarcasmo. ¿Él podrá comer azúcar? El médico no le ha restringido algunas cosas—. Volvió a decir.
 

 —No se dará cuentan.
Alan podrá disfrutar de su rico pastel de piña. No se resistirá, además a su prima le encanta el pastel de piña, podrá disfrutarlo sin que los médicos se enteren. Aunque no permitiremos que coma más de lo debido, sólo es un bocadito para animarlo.
 

 —Puede ser, pero esa prima es muy celosa con él. Debes de convencerla. Y déjales un buen poco a los niños, que estarán encantados de disfrutar de tu pastel. ¿Hace cuánto no hacías uno de esos? Los dejarás encantados.
 

 —Ni recuerdo exactamente, cuándo fue. Pero de ahora en adelante trataré de delegar alguna de mis funciones para estar más tiempo con la familia.
 

 —Me alegra escuchar eso, y más ahora que Alan necesitará reposo y cuidado. Pretendo irme por unas semanas a las Islas Vírgenes con Richd, un enamorado de la secundaria, lo recuerdas.
 

 —¡El gordo!, que no hablaba con nadie en clases —pronunció con voz de asombro.
 

 —Ése mismo, pero ahora está de bueno, que si lo vez… no imaginas lo caballero y apasionado que se volvió —articuló Raquel mordiéndose los labios y recorriéndolos con un cubito de hielo que sacó de la nevera.
 

 —Imagino… seguro es un guapote como Alejandro Chavan, tu ex.
 

 —Más guapo, aunque no tan insaciable como Alejandro, pero no le seguiré guardando luto. Ahora viviré mi vida y le daré una oportunidad a Richd. Voy a olvidarle, pues, no puedo seguir sufriendo por una persona que ha estado ausente durante tanto tiempo. Dicen que olvidar es difícil y causa mucho dolor, pero tenerle presentemente ausente en mi mente, acabará con mi vida por eso desde este preciso momento él es pasado que se convirtió en un recuerdo.
 

 —Es bueno escucharlo, espero te vaya de lo mejor. Aprecio que me lo hayas comentado y no te desaparezcas como sueles hacer. <<Cuánta rabia en sus palabras, pero es lo menos que se merece Alejandro por haberla despreciado por ser gorda en sus tiempos de adolescente. Será qué las personas no se dan cuenta que la juventud no es eterna y que la belleza física es efímera. Pues dejarse tomar en cuenta por esta última es el más grande de todos los males>>. Pensó Raynier mientras parte el pastel y continúa hablando con su hermana.
 

 —Las cosas han cambiado.
Espero le vaya bonito y que la vida no le haga mirar hacia atrás, por tanto ya no estaré para sostener su mano. Soy una nueva mujer.
Mientras subo a bañarme, prepara el pastel de los niños para pasar por ellos a la escuela.
 

 Desde ese momento Raynier prepara un plan en su interior para ayudar a su esposo a sobrellevar su vida sin las artes marciales mixtas, él sabe que ese deporte es una necesidad para Alan además sabía que él estaba practicando de nuevo, aunque no lo quiso admitir, pensó que por estar ausente era una forma en la que Alan pudiera estar ocupado.
 

 En el vecindario todos se han enterado de la noticia de que Alan está en el hospital, por lo que las visitas en la casa de los Morgan no se han detenido. Llegan desde el más pequeño hasta el más grande a su puerta. Todos han amado poco a poco a Alan por su estilo de vida tan floreciente por el cuidado de los demás. Ejemplo han sido sus fundaciones para el cuidado de los animales como para el maltrato contra la mujer. Sus fundaciones están por todo los Estados Unidos de Norteamérica.
 

 Subiendo al ascensor del St. Elizabeth Medical Center está Raynier. Lleva en las manos una canasta marón y una rosa blanca. Va hacia la habitación de su esposo para darle la sorpresa del pastel. Su equipo va de salida tras despedirse de Alan.
 

 —¡Señor! —dijo Mary Mercy con cara de asombro.
 

 —Es bueno haberlos encontrado. Antes que nada, quiero agradecerles en nombre de mi familia, el que hayan venido a visitar a Alan. ¡Se los agradezco mucho!
 

 —¡Sabes que somos una familia! ¡No tienes porqué! —expresó Tyra.
 

 —Para nosotros ha sido un enorme placer, gracias a Dios no pasó nada grave y todo fue un mal entendido, como nos aseguró Alan —agregó Farco con inseguridad.
 

 —Mal entendido, él por no preocuparlos. El médico ha dicho otra cosa. Posiblemente piensa que los niños se enterarán de la gravedad del asunto y no quiere ponerlos en apuros, como la última vez —les dijo Raynier mientras sus ojos se agudizaban y su lagrimar no cedía ante las lágrimas.
 

 —Hemos podido notar su preocupación, pero le seguimos el juego para que no se asuste —explicó Mercy.
 

 —Cambiando de tema. Me encontré con Williams en el estacionamiento y hemos hablado sobre el nuevo caso, es preciso que vayan a sus casas hacer las maletas. El avión saldrá en dos horas.
 

 —Me adelantaré a las Oficinas para encontrarme con Williams —indicó Pedro Zeta, saliendo a toda prisa.
 

 —Esta vez tenemos a un ignoto secuestrando, torturando y matando a niños en Arizona. En vista de que no podré viajar, te harás cargo del equipo, Farco.
No duden en llamarme para consultar cualquier procedimiento, no importa la hora, estaré disponible.
!Confío en ustedes!
Tyra serás la segunda al mando, y como todo saben sus funciones, no tengo más que desearle suerte.
 

 —Gracias por confiar en nosotros —expresó Fogel Farco dándole un apretón de mano a Raynier.
 

 —Este regalo es para los niños —susurró Lee a Raynier.
 

 —Tienen que irse.
¡No duden en contactarme!
 Todos los permisos los tiene Williams. Zeta se quedará en la central de Quantico y llevarán con ustedes a Mercy.
¡Buen viaje!
 

 Después de dar las ordenes al equipo, Raynier dobla el pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación de Alan. La rosa blanca la pone en su boca y con esa mano abre la puerta de cristal y entra. Alan está en su cama durmiendo. << Los sedantes sí que están surtiendo sus efectos>>. Pensó Raynier perdiéndose en su rostro y queriendo navegar en sus labios.
 

 Pone la rosa en un jarrón de cristal trasparente junto a las rosas negras y la canasta sobre la mesa. Se sube a la cama en un pequeño espacio y observa a Alan. Su mirada se pierde entre su rostro y la inocencia de su expresión.
 

 —Me siento tan dolido por no quererte en mi cama como una forma de exorcizar los fantasmas de mi pasado. ¡Cuánto daría por estar en tu lugar! Eres tan terco, tontito, y así no dejo de amarte. Llegaste para darle forma a mi vida, que tan disparatada era. Verte en esa cama hace que el resquemor por este mundo tan quimérico me consuma el sentimiento de sentir cuando ya no siento nada —le citó aquellos versos y recostó su cabeza sobre el pecho de Alan. 
 

 Alan estaba despierto y escuchó todas sus palabras. Luego de unos minutos preguntó—. ¿Por qué me miras?
 

 —Me gusta mirarte… 
 

 —Llevas diez minutos, dormido sobre mi pecho.
 

 —Me quedé dormido porque me sentía cansado… Has escuchado todo lo que dije antes.
 

 —Sí, lo escuché todo, y me gustó escuchar esas palabras tan bonitas.
Te amo igual y no quiero que estés en mi lugar, te quiero cerca para que puedas cuidar a los niños y amarme como solo tú sabes hacerlo.
 

 —Han sido las palabras de mi corazón que noo deja de latir por ti. Ya quiero llevarte a casa para mimarte y que puedas recuperarte. ¡Te amo!… —dijo Raynier, uniendo sus labios a los de Alan.
 

 —Soñaba que estaba mirando al cielo y era de noche, y lo que pude contemplar se disipó, tu rostro junto a las estrellas fue lo que vislumbré. Hasta en mis sueños estás colgado. Siento mucho el haber vuelto a los combate. No quería competir, pero eso corre por mis venas —explicaba Alan culpándose y triste.
 

 —Silencio, no digas nada… ya lo olvidé —le musitó Raynier haciéndolo callar con un beso y el rose de su lengua.
 

 —No dejo de pensar en haberte decepcionado. Sé qué lo dices para no hacerme sentir peor, pero quiero hablarlo —le insistía Alan buscando sanar su herida psicológica y que de esa manera su relación no navegue en las aguas de un mar turbio.
 

 —Te dije que ya es cosa del pasado. No te martirices recordándolo, mejor mira la rosa que te he traído. Además te traje tu pastel favorito. Por eso el olor a piña que no dejas de preguntar de dónde viene.
 

 —¡Gracias!… déjame sentar para que me des un poco mientras hablamos de lo que realmente ocurrió.
 

 —No quiero hacerte sentir peor, pero hablémoslo… 
¿Has pensando en dejarlo?
 

 —Lo intento, pero el estar tanto tiempo solo y extrañándote me llevan a entrenar para olvidar tu ausencia.
 

 —Ahora soy el culpable —replicó Raynier apartándose de él.
 

 —No es que seas culpable y lo siento si parece eso, pero he preferido los combates que ceder a mis deseos de hombre y engañarte con cualquiera.
Te extraño más de lo que puedas imaginar —expuso tartamudeando y de manera solloza.
 

 —No llores, yo también extraño estar contigo y los niños. He comprendido que mi trabajo puede terminar separándonos y destruyendo lo que tanto nos costó construir —decía Raynier. Él se le acercó para secarle las lágrimas que caen de su rostro.
 

 —Llevas años diciendo lo mismo y todavía sigo aquí esperando que eso se convierta en hecho. Tal vez crees que los niños no preguntan por ti, y tengo que mentirles y hacerle entender que le amas —continuaba sollozando. Raynier sirve en un platillo un poco del pastel y se lo da ha cucharada a Alan. Las cosas se han puesto tensa y por eso se dieron unos minutos para romper el hielo y no empeorar su situación.
 

 Las risas se apoderan de ellos y recuerdan tantas cosas que han hecho juntos. El matrimonio suele tener crisis, pero con la comunicación esas sombras se vuelven luz bajo la luna oscura. Una enfermera que observa a los Morgan desde la enfermería dice—. He notado que hay personas que creen que la única solución a sus problemas es la muerte, pero cuando están frente a ella quieren aferrarse a la vida que no valoraron y que al final terminan perdiendo. La mortalidad está consumiendo a la humanidad. Ver a los Morgan tan felices en medio de sus problemas, y sin dejar que por ser homosexual la vida se les vaya de las manos, me anima en seguir luchando en el grupo, peleemos para prevenir el suicidio.
 

 Otra enfermera que escucha le sigue diciendo—. A veces uno no sabe las lágrimas que hay detrás de cada sonrisa, pero tampoco cuándo una sonrisa es sinónimo de impotencia o el reflejo de una resignación a la miseria, ellos han venido a luchar en contra de todos los que le dijeron que no serían nada, y ve son casi los dueños de medio St. Elizabeth Medical Center por haber hecho la donación para que no llegara a la quiebra años atrás. Por eso es que hay que luchar por la vida aún cuando no tengamos fuerzas de vivir y la presión social nos este carcomiendo.
 

 Las enfermeras son voluntarias de un grupo de apoyo, con el psiquiatra Webber, el cual se dedica a tratar a las personas homosexuales con tentativas suicidas.
 

 Al caer un poco de bizcocho sobre la cama Alan se levanta para cambiarla y vuelven a platicar. No dejan de hablar de la vida y sus placeres más las consecuencias que se arrastran tras perseguir esos placeres tan efímeros.
 

 —No te quiero presionar, pero mucho menos acorralar, tú más que nadie sabes que a veces queremos o necesitamos ayuda, pero no hacemos nada por demostrar que verdaderamente necesitamos que alguien nos ayude. Los problemas de la vida nos agobian tanto que nos impiden ver con claridad que otros pueden ayudarnos. A partir de hoy, doblega tu orgullo sin perder tu dignidad y deja que te ayude a poder seguir sin practicar artes marciales mixtas —le propuso Raynier mientras le sostenía la mano izquierda y acariciaba su anillo de bodas.
 

 —Me doy cuenta que todos estos años que llevo en las practicas lo has sabido, y no dijiste nada. Pero a partir de hoy no continuaré en el deporte, pensaré en los niños. ¡Te lo prometo!
 

 —Cómo voy a creerte si la última vez dijiste lo mismo, Pito.
Trata de poner una escuela o algo para que seas entrenador y de una vez por todas desistas de ese deporte que sólo te hace daño. No notas como sufrimos cuando luchas, los niños son pequeños pero no dejan de preocuparse al no verte en casa cuando se van a dormir —dijo Raynier apretando su mano y cerrando juntos el puño.
 

 —¡Crees que no lo sé! Lo vivo cuando estás de viaje, y créeme que no me gusta, pero te digo, ya no volveré a luchar. ¡Cree en mí Ray —replicó Alan abrazándole y acariciando su cabellera. 
 

 —Creo ciegamente en ti, por eso te entregué mi corazón.
Voy a buscar el doctor para que nos diga cuando te va a dar el alta —le dijo Raynier, después de haberle dado un beso.
 

 Raynier salió de la habitación y Alan volvió a dormir. La enfermera que llamó a su casa se acercó a él y le pidió disculpa por la mala interpretación a su asombro al saber que era homosexual. La plática se tornó amena y la enfermera aprendió nuevas vivencias para el grupo de apoyo y hasta invitó a Raynier, que aunque nunca ha intentado suicidarse servirá de apoyo al contar su historia y cómo logra lidiar con su trabajo de Agente del FBI y ser un homosexual activo y casado y padre de dos —hermosos niños.
 

 La vida se hace latente y contradictoria para miles de homosexuales que recurren al suicidio como una vía de escape ante el prejuicio social que arropa a las sociedades donde la cultura impone el machismo como estilo de vida. Unos dicen —que no se nace homosexual mientras otro refutan esa idea, pero el caso es que al mundo todos vienen a ser feliz y muchos se encargar de cortarles las alas a otros. Otros se atreven a decir —que la homosexualidad es un problema sin solución como si la heterosexualidad es obligatoria al momento de opinar sobre la orientación sexual del individuo.
 

 Hay millones de hombres heterosexuales que sostienen encuentros fortuitos con otros hombres y a esos la sociedad no los reprime sino que les aplaude por propagar de manera tajante ideas machista para trasponer sus acciones, pero cuando una persona decide vivir abiertamente su orientación sexual ahí es cuando los hipócritas religiosos salen a agredir las diferentes taxonomías biológicas que trae consigo el ser humano.
 


  




CAPÍTULO 16

 Los niños van con su tía Raquel en su auto, comiendo el pastel de piña que preparó Raynier. En el auto se escucha la canción Flaslight de Jessie J. a los niños le gusta escuchar esa canción con si se tratase de un himno para ellos. Raquel se irá a la mañana siguiente después que le den el alta a Alan.
 

 —Tía repítela —dice Joshua.
 

 —Denme un segundo, tengo que contestar esta llamada. —replicó ella. Estás en altavoz Richd. Estoy con los niños así que cuida tus palabras—volvió a decir mientras Bailey a escuchar a su tía se tapo los ojos.
 

 —Te sigo esperando.
Las reservaciones están listas.
Anhelo poder volver a tenerte —expresó por los altavoces con una voz caliente y seductora.
 

 —¡Qué te he dicho! —impugna exaltada.
Los niños te escuchan.
Saluden niños.
 

 —Hola —dijo Bailey.
 

 —¿Qué tal? —continúa diciendo Joshua.
 

 —¡Hola pequeños! —habla Richd.
 

 —No somos tan pequeños —le susurró Joshua a su tía.
 

 —Hablamos cuando deje los niños en el hospital. Un placer Richd…
 

 Los niños ahora hablan entre ellos diciéndose que la tía Raquel tiene un enamorado. Al parecer Raquel se está enamorando rápidamente de su amigo de la secundaria. Raquel lleva tanto tiempo viviendo las aventuras de los placeres que sabe reconocer con anticipación cuando a un hombre no se le puede dejar ir, por eso se esfuerza por hacer las cosas bien y así tratar de que estos encuentros se conviertan en una relación que pueda llegar al matrimonio.
 

 Llegan al hospital y los niños despiertan a Alan que seguía durmiendo  y Raynier continúa hablando con el Dr. Charles Henry, médico neurocirujano y psiquiatra que lleva el caso.
 

 Raquel les deja los niños a Alan y se va con su otra mitad probablemente para arribar un Jet privado e ir a las Islas Vírgenes de fin de semana.
 

Con el tiempo las personas creen aprender a sanar las heridas, pero la fuerza de voluntad les limita a dar el paso de la redención. Hay quienes acuden a terapias para que otros les digan qué deben cerrar capítulos mientras que otros acuden para que tomen la decisión por ellos, se desconoce cuál es la causa de todo lo anterior pero se sumirán interrogantes sobre la primera cuestión, una persona no cambia porque quiere, ya que muchas veces lo hace por obligación de la culpa.

Para los Morgan la idea de tener un hijo se hace latente en sus corazones. Sienten estar preparados para asumir el reto y enfrentar a lo biológico, la ciencia y sus avances.

Investigan sobre los diferentes métodos viables para personas de su condición. Alan quiere una mujer de ojos azules y larga cabellera mientras que Raynier sólo quiere tener la oportunidad de ser padre aunque esto implique no ser el padre biológico de la criatura.

Buscan en catálogos que provee la clínica de inseminación artificial, pero ninguna parece convencerle. Para Alan lo más importante es encontrar a una mujer que no traiga contratiempos en sus genes, sino que pueda ser viable para un segundo embarazo y así los hijos sean de una sola madre. 

Las inquietudes y las dudas recorren las mentes de los Morgan, para ese entonces aun seguían sin casarse y la clínica les exigía una acta de matrimonio como garantía de que la nueva criatura estará en un buen hogar y junto a personas que no tengan una desasociación y que contará con todas las ayudas básicas que se pueden tener en la crianza de un niño.  


  



CAPÍTULO 17

 Tiempo atrás Raynier vivió un amor desenfrenado y lleno de adrenalina.
 

 Las oficinas del FBI están demandando muchos agentes jóvenes, por eso Raynier se unió al FBI desde que terminó la universidad. Sus padres a pesar de querer que sea policía no querían que fuera miembro del FBI. Pensaron sobre los riesgos de la carrera y las limitaciones para lograr la paz de un hogar, su padre lo vivió en carne propia, al no tener tiempo para dedicarle a su familia.
 

 El novio de Raynier se llama Carlos, llevan saliendo desde que el decidió darse tiempo con Alan. Carlos es un chico un tanto complicado, y sobre todo ama profundamente a Raynier. Él es un chico alto, blanco y delgado atlético de unos seis pies de altura, cabello castaño y alma de niño.
 

 Aunque Raynier sigue enamorado de Alan ha empezado a desarrollar un cariño especial por su novio Carlos, él le corresponde como hombre y emocionalmente, y se esfuerza por no jugar con los sentimientos de Carlos.
 

 La angustia de Carlos ha regresado y se lo calla, no le hace saber a su novio, que su ex ha regresado a la ciudad y le atormenta, presionándole para que regresen. No le deja tranquilo y le visita en la universidad y hasta en el apartamento donde vive con Raynier mientras este último trabaja en las oficinas del FBI.
 

 El apartamento es modesto y cómodo para ellos. El timbre de la puerta ha sonado dos veces.
 

 —¿Quién es?… Ya voy —grita Carlos desde el baño.
 

 —Un momento… Ya voy —volvió a gritar Carlos. Luego de salir del baño, se dirigió a la puerta para abrirla. Toma el mango con la mano izquierda y apoya la derecha sobre la pared, gira el mango y abre la puerta.
 

 —Pensé que te ibas a demorar más —dijo James luego que Carlos abriera la puerta.
 

 —¿Qué haces aquí? Te dije que no puedes venir hasta mi casa. ¡Me puedes traer problemas! —le decía con desdén.
 

 —Quiero que hablemos, no me has dado la oportunidad de explicarte por qué hago lo que hago  —explicó con voz suave y segura.
 

 —No necesito que me des explicaciones, y sal de mi casa. No te permito que me enredes otra vez en tus urdimbres —explicó Carlos a su ex tras agarrarlo del brazo.
 

 —No voy a salir, he tratado de cambiar, pero contigo mi vida era mejor. Ahora soy un hombre diferente, dedicado y que quiere que regreses a su vida.
 

 —Te he dicho que salgas de mi casa y encima de todo te traes a tus guaruras para interponerte como siempre. Ya basta, suéltame —le comenta Carlos para que lo suelte. Él lo tiene agarrado por la espalda, lo gira para darle un beso, el cual Carlos no corresponde.
 

 —Déjame volver a tenerte y por lo menos regresar y así sentir tus labios, estás muy cambiado hasta más que antes y aún así me traes loco.
Pídeme lo que quieras y te lo daré en este mismo instante.
 

 —Lo que quiero es que te largues de una vez por toda de mi casa, va a llegar mi hombre y no quiero que tenga un enfrentamiento contigo.
No te da vergüenza estar mendigando amor delante de tus guaruras mira que te pueden perder el respeto.
 

 —No sabes lo que dices, no me voy, ya te lo he dicho.
Ahora esperaré a ese tal Raynier que te trae tan cambiado y comiendo de su mano.
 

 Carlos mira por la ventada y ve que Raynier ha llegado al edificio. Por eso de prisa echa a James de su apartamento. Este no quiere, pero Carlos le promete que se verán en un café de la esquina en dos días.
 

 Raynier se desmonta de su auto negro, va caminando por la calle, entra al edificio llevando una caja en sus manos, sube las escaleras y por el pasillo se tropieza con James. Intercambian miradas tras el tropiezo. A Raynier en ese momento se le cae su identificación del FBI, por lo que una guarura la toma y se la entrega a James.
 

 Él llega a su apartamento, que es el número B-24 y abre la puerta. Carlos está en la cocina mirando la TV con un aspecto muy sospecho que llama su atención.
 

 —¿Pasa algo? —le pregunta.
 

 —No pasa nada cariño, sólo estoy preparando la cena —decía Carlos, sin mirarle a los ojos y sacando del refrigerador un cartón de jugo de zanahoria.
 

 —Pero he traído pizza para cenar.
 

 —La pizza para después Raynier, comes muchas cosas insanas. Ve preparando la mesa que voy a servir, y pon la pizza dentro del refrigerador para el desayuno.
 

 —Pero quiero pizza, Carlos, sabes que debo aumentar masa muscular para poder pasar al siguiente nivel en el FBI, por eso es que continuamente traigo las pizzas.
 

 —Lo entiendo, lo leí en el último informe que te enviaron por email. Pero hoy no comes pizzas… no se diga más —Carlos en ocasiones tiene delirios de narcisismos por eso Raynier accede a las órdenes que él da.
 

 —Como digas, pero si no como pizza no tendrás nada está noche, así que tienes que elegir —le indicó Raynier sabiendo que Carlos no puede vivir una noche sin tenerlo sobre sí.
 

 —Con eso no juegues, sabes que eso no está en las discusiones —contradijo Carlos enseguida.
 

 —¡Ya te he dicho!
Te toca elegir.
La pondré sobre el refrigerador mientras me siento en la mesa —protestaba Raynier mirándole a los ojos y haciendo una sonrisa sarcástica con tenacidad. 
 

 Carlos prepara el plato y lleva la pizza en sus manos para que Raynier la pueda devorar hasta quedar satisfecho. En ese momento luego de haber cenado, Raynier se para de la mesa y va al baño a lavarse los dientes. Se quita la camisa y la pone encima del lava manos, camina hacia la cocina, allí Carlos está lavando los platos. Se escucha de fondo la canción de Sam Smith-Stay With Me que Carlos canta a voz de trompeta. Raynier lo toma por la espalda llevando su mano derecha hasta su pecho mientras con la izquierda le sostiene su juguete.
 

 La noche que parecía no prometer nada aumentó su velada, Raynier y Carlos están haciendo el amor en la cocina e intentando olvidar a Alan con la lujuria de un pensamiento indecoroso para no quedar como un canalla delante de Carlos. Ambos se engañan, pues aman a otro corazón que les pidió tiempo para sanar las heridas.
 

 —No te detengas…
Más fuerte, sigue que me encanta —musitaba Carlos.
 

 —Ohhh Carlos…que rico estás…
No puedo dejar de comerte… —susurraba Raynier a Carlos mientras lo besaba en el cuello y le agarraba por la cabeza.
 

 Raynier lo sostiene levantándolo y para llevarlo hasta el sofá donde hacen el amor…
 

 Al día siguiente las cosas parecen salírsele de control a Carlos, este se levantó tarde, ya que Raynier se había ido para la Oficina. La cama está desarreglada, el televisor está encendido, las ventanas están medio abiertas y la ventilación se apagó. Carlos está mirando hacia el techo de la habitación. Las cosas que pasan por su  mente lo paralizan, aún continúa sin comprender cómo fue capaz de citarse con James en la cafetería.
 

 <<Espero que esta cita no me salga cara y no termine costándome la relación. Tampoco quiero volver a pasar otra situación con James, no toleraría vivir con eso. Tardé mucho en recuperarme la última vez, y mi relación ahora que empieza a mejorar y que le amo, no me permitiré perderle por alguien que sólo llega a causarme más problemas>>.

 

 Carlos se viste y se apresura para salir. No se lleva su identificación personal, apenas logró tomarse un vaso con jugo y agarrar una pera del frutero. Lleva una camisa de cuero, negra.
 

 En las oficinas el equipo de Conoll, se prepara para ir tras un narco que lleva año prófugo. Los preparativos y las pesquisas son exhaustivos, la Unidad lleva años preparando esta estocada final.
 

 Carlos camina hacia la cafetería, abre la puerta y entra. Va hacia la esquina donde lo está esperando James.
 

 —No era necesario que trajeras a toda esta gente.
!Ni sé par qué accedí en venir hasta aquí! —refunfuñaba de pie con desdén.
 

 —Tú siempre a la defensiva. Esa es la única manera para poder cuidarme las espaldas —replicó James pidiéndole que tomara asiento.
 

 —No comprendo tus palabras, si hasta ayer me dijiste que habías cambiado, pensé que ya no hacías lo que haces —reprochó Carlos enfadado y sin tomar asiento.
 

 —He cambiado, ya no hago nada ilegal, pero por mi pasado tengo que continuar con los guaruras, recuerda que el pasado no es una palabra mal escrita que se puede borrar, el pasado pesa y termina marcando tu paso por este mundo. Pero toma asiento para que hablemos —expresó con firmeza extrañando su presencia.
 

 —Sí, el pasado es duro, pero hay que dejar de pensar en eso. Debes de seguir esforzándote porque eso no te afecte, yo por mi parte estoy feliz, y te quise mucho, pero ahora mi vida le pertenece a otra persona —mentía con cada palabra para que su recuerdo se disipar y de una vez por todas le olvidara.
 

 —De eso quería hablarte… me da mucha alegría saber que eres feliz, aunque quisiera que esa felicidad fuera conmigo, si he decidido cambiar es para estar contigo. No dejo de pensar en ti y en todo el daño que una vez te hice, sí tan sólo me perdonarás…
 

 —Ya no pensemos en eso… hay que dejar las cosas atrás. Muy pronto me voy a casar con Raynier y no quiero que lo arruines como siempre acostumbras. ¡Yo no te amo! —le advirtió Carlos.
 

 —Es que no puedo permitir que ames a cualquiera, pero tu pareja si es un buen partido. Aunque quisiera tenerte entre mis brazos y poder dormir en tu nido, tengo que admitir que el agente Raynier vale la pena, es un buen tipo y te hará muy feliz —exteriorizó James tras extender su mano derecha sobre la mesa y ponerla encima de la mano de Carlos. Ante este acto él no correspondió y de inmediato retiró su falange.
 

 —Cuando decido estar con alguien es porque comprendo que esa persona tiene las cualidades que son necesarias para enamorarme. No soy un adolescente, ese que se entregó a ti y que no supiste saber retener a tu lado… No tienes que decirme que hacer…
 

 —Notas lo que te digo, siempre quieres hacerme sentir más culpable de lo que ya me siento. Te dije que ya no soy así… he cambiado y si me entrometo en tus cosas discúlpame, pero es porque me importas —masculló James sin más. 
 

 —Lo entiendo, pero ya está bueno para pláticas, tengo que regresar a casa para luego irme al trabajo. ¿Tienes algo más que decirme?
 

 —Quiero que guardes esta llave y no se la des a nadie, pero sobre todo es una garantía de vida que cree para ti. Si algún día me pasa alguna cosa o muero, debes de ir a la dirección que está en la llave —le susurró de manera meticulosa entregándole la llave en una cajita dorada mientras lo miraba fijamente a los ojos y le hacía sentir que confiaba en él aunque ya no estén juntos.
 

 —¿Por qué me eliges a mí? —pregunta Carlos.
 

 —Porque eres la única persona en la que confío. No olvides hacerte cargo de mis hijos… ya debes de irte…
 

 —Pero necesito que me expliques las cosas —replicaba James, angustiado y asombrado por los disparos.
 

 —No hay tiempo. Tienes que salir ahora —tras James suplicarle a Carlos para que saliera de la cafetería sin ser tocado por una de las balas. Una guarura lo lleva a la parte trasera para montarlo en un vehículo negro y salir a toda prisa.
 

 Por la mente de Carlos pasan muchas ideas mientras va en el vehículo, será capaz de cumplir una promesa para la cual no está preparado o seguirá con Raynier el amor de su vida. Posiblemente sus preguntas logren disiparse cuando llegue a casa y se calme.
 

 <<A veces esperamos demasiado de otras personas, sólo porque nosotros estaríamos dispuesto hacer mucho más por ello. Todavía sigo sin comprender, el por qué… Nos gusta revolcarnos en el fango y luego recapacitar. ¡Cuándo debería ser antes y no después. No sé porque siempre queremos con desdén y hasta el tuétano de nuestra alma a quienes nos tratan como miserables. Será que nunca me cansaré de los maltratos de James, y ahora podré con todo este peso. Su hijo estará a mi cargo y luego de aquella balacera no creo que salga ileso. Lamento no haber tenido la oportunidad de besarle una última vez, por mi maldito orgullo perdí el gran amor de mi vida y me tocará aferrarme a su miserable recuerdo>>. Pensaba Carlos y se reprochaba sobre sus acciones.


  



CAPÍTULO 18

 La situación para la UAC es extrema y tras un intento de arresto al ignoto en Arizona, se arma una balacera donde pierde la vida un menor de edad. Todo ha sido una falsa alarma, el individuo que arrestaron era un voyerista de menores. No el asesino de Arizona.
 

 —El asesino de Arizona es uno de los dos mayores asesinos seriales en la historia del estado de Arizona —comenta un policía en el destacamento donde se está dando el perfil psicológico del ignoto.
 

 —Este ignoto en menos de dos días ha matado y violado a dos niños que salían de la escuela… Esto nos dice que se encuentra desesperado —explicó Farco.
 

 —Su manera de cometer los crimines nos dice que es un asesino desorganizado, hedonista, sádico y psicópata —añadió el agente Willliams.
 

 —Este individuo ha cometido una gama tan amplia de crímenes que puede ser calificado de ladrón y violador. En general este suele encontrar a los niños bajando del autobús escolar o en centros comerciales cuando los padres se descuidan —dijo la agente Tyra Parer.
 

 —Puede que nuestro ignoto venga de una familia numerosa y desestructurada. Con padres divorciados, creciendo en un entorno donde recibió poca atención, sintiéndose en la necesidad de hacer cosas indebidas para llamar la atención y lograr satisfacer sus necesidades —volvió a añadir el agente Fogel Farco.
 

 En eso por el altavoz habla el agente Zeta dice—. Tenemos otra víctima en la afuera de la cuidad, deben dirigirse hasta la escena del crimen.
 

 Este asesino, de nombre Alejandro Samuel, ya habiendo delinquido numerosas veces, tomó la decisión de llevar al extremo su búsqueda por satisfacer el deseo de esa letal mezcla que es el sexo con violencia sobre menores. El crimen tuvo lugar una tarde cuando contactó a un niño preadolescente de comportamiento agresivo. Y ambos se compenetraron, llevándolo hasta su casa donde bebieron alcohol y terminaron drogándose. 
 

 Los asesinatos nos sólo se han remontado a estos diez últimos años sino que viene arrastrando en sus hombros muchas víctimas desde que era un niño. Luego de que la UAC lo capturara confesó varios de sus crímenes de niñez.
 

 —Todo inició cuando era un niño y mi hermano mayor abusó de mí. Me violaba todos los días. No podía ser feliz, necesitaba que alguien me ayudara, pero mi madre era una alcohólica y mi padrastro un vendedor de drogas —decía con desdén e impotencia. Los demás agentes evaluaban su cordura y la veracidad de sus palabras tras el cristal.
 

 —¿Por eso le hacías daño a los niños? Para librarte de tu miseria —gritó Farco Fogel a punto de irse sobre él.
 

 —No me entienden…
Yo les hacía un favor a esos niños para que no sufrieran. Sus padres los maltrataban, se les veía en sus rostros lo cansado y atormentado que estaban, yo fui el ángel que les alumbró su nuevo comienzo.
 

 Eres un miserable—. Gritaba Fogel, parándose de su asiento y lanzándose sobre el asesino de Arizona. Al parecer perdió los estribos y la impotencia lo llevó a golpearlo por los daños que les hizo a las víctimas.
 

 Ahora se ha esclarecido la interrogante del porqué el asesino de Arizona trataba de salvar a sus víctimas después de ahogarlas. Todo porque su padrastro le hizo lo mismo antes de él matarlo. Este último lo sumergía en una piscina varias veces para luego darle respiración cardiopulmonar de manera manual, resucitándolo hasta que recuperará el conocimiento para volver al mismo modus operandi, el cual él copió de su padrastro con la diferencia de que el anterior no le comprometía las costillas a él, y él si se las rompía a los niños que convertía en sus víctimas.
 

 Los Morgan van saliendo del hospital y Alan se ha recuperado. Los dos días que Alan duró en el hospital sirvieron para que ambos hablaran de sus vivencias y fortalecieran su lazo matrimoniar. Raynier se ha tomado una semana fuera de su trabajo para dedicarse a su familia.
 

 La secretaria de Alan no deja de enviarle recados y papeles para que los firme, en vista de que antes del incidente este tenía que cerrar un contrato millonario con un conglomerado de New York Down. El incidente ha logrado que la familia se una y que el amor se afiance más. Raynier no deja de consentir a su esposo. Sus padres han venido a visitarle y se quedarán durante la semana para ayudar en su cuidado.
 

 En las noticias se informa sobre un tiroteo en una escuela secundaria en el estado de New York, dejando a cuarenta y nueve alumnos muertos y treinta y dos heridos. El asesino fue un estudiante que inició la balacera en el comedor de la escuela y luego se disparó en la cabeza dejando muchas interrogantes. Actualmente se debate sobre el uso de armas de civiles y si se deben controlar las compras de armas.
 


  



CAPÍTULO 19

 Llegará un momento, en que miraremos al cielo y sentiremos la impotencia de la Luna al no postrarse esta noche. La incredulidad de mi alma arrastra la razón de mi mente. No consigo entender los tantos asesinos que matan por placer, el sólo hecho de pensar que uno de mis hijos puede ser una víctima me carcome. Alan no comprende por qué era necesario mantenerlo oculto, y por qué el amor para ser autentico no necesita de espectadores, pero como lo amo, entregaré mis entrañas en hacerlo feliz. No consigo comprender cómo llegamos a esto, si antes éramos dos cuerpos y una sola alma, y es triste recordar que hoy somos dos extraños que duermen en la misma cama.
 

 Me esfuerzo para que no crea que el sexo lo sea todo en la relación, pero quiero hacerlo mío y así poder desnudar nuestras almas. Poder fusionarnos, musitarnos sin reservas y dibujar el aroma de nuestros cuerpos en la nada con el propósito de recordarnos lo mucho que nos amamos.
 

 Entro al baño mientras él está y es como si el amor se arrinconara. Un día me armé de valor, y al verlo desnudo no pude aguantarme al deseo de tenerlo entre mis brazos, lo miré fijamente a los ojos y nuestras miradas bailaron al son de la pasión permitiéndome besarle extrañamente esperando que aquel momento no fuera efímero. Él correspondió mientras me abrazaba y escribía en mi espalda con sus uñas, pero unos segundos después me rechazó sin piedad y cruelmente. No dijo una sola palabra y salió del baño sonriendo y extendiendo su mano para darme una nalgada.
 

 Suspiré al viento y recordé las palabras de Rebeca ¨ Cuando aprendáis a aceptar en lugar de esperar, tendréis menos decepciones¨ (El caballero de la armadura oxidada) cuando invadieron mi mente entendí que no éramos dos extraños durmiendo en la misma cama, sino dos cuerpos que por orgullo dejaron de ser una sola alma. Somos felices juntos, aunque no del todo, el sexo no nos ha mermado las ganas de amarnos, de ver a los niños crecer, de seguir soñando juntos y de aprender a desnudarnos con la mirada. En estos dos meses asistimos ininterrumpidamente a las terapias de pareja, pero no es para reprocharnos sino para buscar soluciones a la impotencia existencial de Alan.
 

 Sigo sin entender, de dónde le vino esta idea a este hombre, al parecer no comprende que lo nuestro es sólo de nosotros. Sé que, la monotonía puede hacer que nazca en uno el deseo de experimentar nuevas emociones o desarrollar fantasías, pero no acepto entrar en ese juego. Pueda de que, otros acepten pensando en el placer sexual y erótico y no por llevar una doble vida, pero mi punto aquí es que, luego de haber cambiado y dejado tantas cosas atrás para dedicarnos a la familia y a nosotros y, me sale con tremenda imaginación. ¿Quién le habló sobre ésas opciones y sobre esas posibilidades? <<Me irrita que después de tanto tiempo por el hecho de que, llevamos dos meses sin tener relaciones sexuales crea que tenemos problemas. No es un problema no aceptar algo tan descabellado, sí, descabellado, porque somos un matrimonio y nos juramos en el altar amarnos y respetarnos y querernos, no por necesidad pero si por amor>>.

 

 Estos dos meses han sido duros para la recuperación de Alan y por tanto he viajado poco con el equipo, pero siempre estoy al tanto de los por menores de la Unidad. Esa idea me paraliza, no tiene cabida en mi cabeza, soy otro hombre y volver a sumergirme en el fango sería miserable e inmaduro.

 Amo a este hombre y por él soy capaz de volver a las mismas aguas turbias de donde me sacó, pero el incorporar un tercero a nuestra relación no es una idea, ¡muy buena que digamos!. Escucho y veo a diario personas que lo hacen y de esa manera pierden la dignidad de pareja y se pierden el respeto. No quiero ser uno de ésos y tirar nuestros quince años de matrimonio, sin contar los de novio, por la borda y dejar que nuestro amor pierda la lealtad que nos debemos uno con el otro. Lo hemos platicado hasta cansarnos, pero él se empeña en que lo hagamos. Es una idea descabellada y por tanto asistimos a las terapias con el Dr. Charles Henry para ver si me ayuda a borrar esa loca idea que le recorren por su mente.

 

 Confieso ser obsesionado por cuidar la relación con mi familia, tanto como Juan Pablo Castel, pero sin llegar a cometer un crimen. Aunque hay personas que nos utilizan, nos engañan, nos humillan, nos cambian, nos corrompen, nos defraudan, nos quitan nuestra esencia y nos suman un sin número de antivalores aún así siguen importándonos porque anhelamos que en algún momento de su vida se retracten y nos valoren como nosotros a ellos. No es que Alan sea todo lo anterior, pero con esta idea, de incluir a un tercero en nuestra relación me deja muy en claro que se está dejando influenciar por otra persona que desconozco.

 

 Veo a los niños jugar en la piscina y a mi suegra gritarles para que tengan cuidado y no cometan una de sus locuras. Sostengo la mano de Alan mientras estamos sentados juntos en una misma silla del lado izquierdo de la piscina debajo de la mata de palma. A mi suegra no le agrada la idea, de que, Alan esté encima de mí mientras toda la familia nos ve. <<Estos homosexuales de mierda>> balbuceaba ella, cada vez que pasaba junto a nosotros.

Lleva años mirándome con indiferencia y desprecio y aún sigue sin hacerse a la idea de que Alan y yo somos esposos. Una de las cosas que más agua de beber le da, es saber ¿Quién es el padre biológico de los niños? Busca la respuesta desmesuradamente y por tanto ha aceptado que los niños son hijos de Alan y no míos.

 

 Dejo a Alan sentado por un momento en la silla para ir a la cocina y traer unas cervezas. Estoy sacándolas de la nevera y escucho una voz que dice—. No piensas dejar a mi hijo—. Yo respiro profundo para no faltarle al respeto cuando me doy cuenta que la madre de Alan vuelve hacer una de sus escenas. —¿No tengo por qué responder a eso o sí? —le pregunté de la manera más sutil posible. Quiero que lo dejes libre, no quiero que renuncie de encontrar al Señor. Por ti está perdiendo la oportunidad de hallar una buena mujer —volvió a revelar mientras clavaba el cuchillo de mesa sobre el pastel. La miro con incredulidad y vuelvo a respirar despacio y digo—. Señora usted es ciega o se hace la loca, no comprende que a su hijo no le gustan las mujeres y que durante años lo arrojó al precipicio, donde la tentativa de suicidio era su estilo de vida, ¿quiere que vuelva a eso? sólo por complacerla y vivir su miserable vida, no se da cuenta que hasta al señor Alonso lo tiene usted cansado con su ambigüedad—. Al escuchar todo aquello tomó el pastel y me lo tiró en la cara. En ese preciso momento una voz gritó—. Madre ¿qué has hecho? Siempre quiere llamar la atención y arruinarlo todo.

 Yo no decía nada para no sembrar más odio en Alan. Él trataba de limpiarme la cara mientras su madre gritaba sus elocuencias.

 —Este, que se cree hombre, me agredió e insultó —habló con desprecio y amargura para que Alan se compadeciera de ella.

 —¡Por favor madre! No seas absurda… no encuentras que inventar para hundirlo con tus prejuicios.

 —Nunca crees en mí… —volvió a insistir dejando caer lágrimas de cocodrilo de sus ojos.

 —Deja el drama, que nadie te creerá. No le pega Ray a los niños menos lo hará con una mujer y nunca a ti que eres mi madre —le explicaba Alan, desconcertado y decepcionado una vez más de su madre.

 —No le hagas caso, ya estamos acostumbrados a esto. ¡No le sigas el juego, pues es tu madre! —dije para que no se pusiera en el lugar de ella.

 —Encima de que te falta al respeto, la defiendes, ¡No te entiendo! —mascullaba mirándome de manera fría e indiferente.

 —Entiéndela…

 —Ya no digas nada no quiero escucharte…
Lleva las cervezas mientras me quedo hablando seriamente con mi madre.

 —Sé da cuenta madre, que Ray hace todo lo posible porque usted sea la víctima aún cuando siempre usted es la victimaria —reprochó Alan mientras yo cogía la caja de cerveza para llevarla al jardín donde sigue la fiesta.

 

 Anteriormente le pedía a Alan que tratara de entender la impotencia de su madre, pero este nunca me hace caso. Ahora que soy padre entiendo la angustia que se puede llegar a sentir cuando los hijos toman caminos diferentes a los cuales no estamos preparados para asumir como padres. La ideología religiosa cegó la mente de su madre, pero no por eso quiero que los niños ya no tenga esa oportunidad de conocer a su abuela, sino que me esfuerzo por enviárselos a su casa algunos fines de semana, pues a pesar de que me odia, ama a los niños y nunca le es indiferente más bien los cuida con esmero. He llegado a creer que muy en el fondo acepta la realidad, de que, Alan es homosexual, pero por el prejuicio de su religión es que se cierra las puertas de aceptar libremente nuestro matrimonio. ¿Quiénes llorarán nuestra muerte? ¿Quién nos extrañará? ¿Por qué dejar de ser feliz? ¿Para qué vivir para otros? ¿Somos culpables de ser homosexuales? No sé cuáles serían las respuestas que tú le des, pero lo que sí sé, es que nunca permitiré que mis hijos se cohíban de ser ellos sólo porque una partida de idiotas religiosos quiera controlar nuestra manera de vivir y nuestra mente. No soy ateo, pero en el Dios que yo creo no sería capaz de odiarme por ser feliz, y no hacerles daño a otros.

 

 Se me hace inconcebible apoyar a ¨gente tan idiota¨ que se alegra, de la muerte de los homosexuales. La muchedumbre está perdiendo su humanidad, ¡una pena! Está bien, que nada justifica un pecado, pero si a eso vamos ninguno estuviéramos aquí en la tierra, pues todos somos pecadores.

 

 Los que perecen son personas como todos nosotros, que hayan elegido pertenecer al colectivo LGBT es su asunto, pero por eso no hay que andar haciendo propaganda maliciosa de que eso está bien, ya que ahora sus familiares lloran sin encontrar consuelo a su pérdida.

 

 Ponte en el lugar de una persona que pierde un ser querido y deja de etiquetar a la minoría. Las pérdidas humanas son lamentables y más cuando son crímenes de odio e intolerancia. Así como la vida eligió a las víctimas hoy, mañana puede que sea cualquiera de nosotros.

 Parte de la familia de Alan lleva dos días en nuestra casa, y en cuestión de horas todos se marcharán.

 —Gracias por habernos invitado a pasar estos días junto a ustedes, son muy lindos —expresó su tía. Su voz era alegre y reconfortante, ella fue un pilar muy importante para Alan y quien lo ayudó a conocerse.

 —¡No hay de qué, tía Hirally! La amo, por lo tanto que usted ha hecho por mí, quiero que siga viéndome crecer. Ve mi familia y lo grande que están nuestros hijos —le expresó Alan casi tartamudeando y sollozo de alegría.

 —Un honor seguir conociéndote tras esto veinte años que llevas junto a mi sobrino, te agradezco que te esfuerces como lo haces por tu familia —me dijo la tía Hirally, abrazándome y besándome en la frente.

 Los niños quieren ir con ella hasta el próximo fin de semana, pero olvidan que deben presentar sus últimos exámenes para salvar el año.

 —¡Qué haríamos nosotros sin usted! El honor es mío, nunca deje de ser ese gran ser humano que es… ¡La quiero tía Hirally! —le pronuncié con sentimientos encontrados mirándola profundamente y con gratitud.

 —¡Padre, padre! —me decía Joshua, interrumpiendo la conversación.

 —¿Qué pasa hijo? —le pregunto con locura. Luego de decirle eso, me aparto con él para escucharle. No sé cuándo creció y ya es todo un señorito. Era para presentarme a su novia, pues Alan no le permite tener novia hasta que no esté un poco más grande y termine los estudios.

 Todos se van marchando hasta que quedamos nosotros cuatros. Mi equipo se encuentra en Washington resolviendo un asunto interno de la UAC. Los conflictos bélicos entre nuestros superiores nos obligan a tomar medidas irreversibles cuando se trata de capturar a un asesino aun cuando sea miembro jerárquico de Las Oficinas. Estoy en el estudio hablando con Fogel mientras también observo por la ventana el cielo estrellado y la media Luna que alumbra la oscuridad y disipa todos los miedos de desesperanza que invaden a las miles de perdonas que duermen en las calles.

Alguien me abraza con locura y sin desprecio. Es Alan, y extrañaba que me tocara de esa manera, haciendo que me olvide de los problemas y que mi corazón se exaltara impulsando la sangre a kilómetros por horas. Él es el único hombre que logra transformarme y hacerme vulnerable a sus caricias. Trato de girarme, pero me aprieta con locura, me besa el cuello y me susurra—. Te amor Ray y quiero que me hagas tuyo. Permíteme recorrer tus poros y volver hacer esa sola alma que éramos—. <<Esta vez, lo voy hacer mío y le entregaré algo de mí que nunca le he entregado a otro hombre, le permitiré que me haga suyo y que conozca otra de mis debilidades.>> pensé mientras él me quitaba la camisa y frotaba mi pecho con sus manos.

 

 Me sostengo de la ventana mientras él juega con mi cuerpo y yo se lo permito. Me giro y le miro a los ojos.

 —¡Te amo! Y no quiero que vuelvas a ausentar tus caricias —dije, mientras rosaban mis labios y los fundía con los suyos.

 —Haz silencio y deja que nuestros cuerpos hablen —me musitó dejándose caer sobre la cama.

 Despacio y con amor agarro su mano derecha y la llevo sobre nuestra cabeza. Suspiro, lloro y gimo de placer por volver a sentir todas esas emociones que llevaba meses extrañando. No quiero perder un sólo día sin hacer el amor con Alan. Mientras hemos repetidos unas tres veces de manera diferente, el hacer el amor y dibujarnos con caricias indescifrables y placenteras.

 —¿Todavía sientes la necesidad de incluir a otro en nuestra cama? —pregunté sin tregua y con firmeza.

 —No es el momento para hablar de esto… —replicó fríamente, intentando ponerse de pie.

 —Mis besos y mi caricia no te han dado la respuesta —volvió a replicarme sarcásticamente.

 —Disculpa sé que no ha sido un buen momento, pero necesitaba preguntarlo —le dije con voz suave. Él se intentó levantar de la cama, pero me aferré a un abrazo para que se quedara en la cama mientras pasa la noche y me permite verlo al levantarme y servirle el desayuno. Dormimos abrazados y del mismo lado de la cama, los demonios se disiparon y la idea que rondaba su cabeza murió con mis caricias y con la manera en la cual me entregué a su alma sin reservas y sin condiciones. Siempre he pensado que en el matrimonio no existen los roles y romper la monotonía sexual suma puntos a la diversidad haciendo el amor.

 Los niños tocan la puerta y por eso debemos salir de la cama, preparar el desayuno y cambiarlos para llevarlos al colegio. Alan hoy tiene muchos compromisos de trabajo por tanto yo llevaré a los niños a la escuela y me encargaré de hacer las compras después que los vuelva a recoger en la tarde, ya que cuando los deje iré a Las Oficinas para ayudar desde allí a mi equipo con el perfil del nuevo asesino que está acabando con la vida de mujeres que asisten a cursos de superación personal en la ciudad de Los Ángeles.

Hace dos noches recibí una llamada que me perturbó y me hizo brotar sentimientos encontrados desde lo más recóndito de mi ser. Llevaba muchos años sin escuchar esa voz que una vez fue importante para mí. Aunque es la misma voz, ahora la escuché más preocupada y más madura. Su angustia me contagió y no he dejado de pensar en todas esas cosas que me contó. Atraviesa momentos difíciles y no dejaré de apoyarle, en un momento que necesité a alguien, él estuvo ahí y no me soltó las manos. <<Aún recuerdo ese tiempo en que, trabajó para ayudarme a pagar mis estudios, cuando mi padre le prohibió a mi madre hacerlo. Sin él en aquel momento hubiese sido un joven más, quizás prostituto o actor porno, no sé, lo que estoy seguro es que le debo mucho y, debo retribuirle gratamente todas ésas cosas.>>

 Cité a Carlos en Las Oficinas de la Unidad, para que hablemos de ese asunto que tanto le agobia, y llevará consigo a su hijo, que hoy es todo un adolescente de diecisiete años. Me alegra enormemente que haberme dejado haya sido para criar a su hijo e iniciar esa nueva etapa que lo hizo ser una nueva criatura que comprendió a grado cabal que hay amores más gratificantes que el de un hombre, como lo es dedicarse por entero a nuestros hijos y verles crecer, sonreír y llorar. No le guardo ningún rencor por haberme dejado cuando le quería, <<y sí, que le quise, aunque no era amor como el que siento por Alan>>.

 Pero esa decisión me ayudó a conocer a Alan y a cambiar mi manera de ver la vida. Antes me dedicaba a no asumir compromisos y a no involucrar los sentimientos, pero el que Alan llegara a mi vida me hizo una nueva persona. Carlos ha cambiado, físicamente parece otro hombre, ha dejado de ser aquel hombre delgado, en el pasado. Duró muchos años en el gimnasio haciendo pesas y por tanto ahora es un hombre maduro, apuesto y viril, su barba es muy cuidada y su serenidad se transmite con rapidez. Hemos intercambiados muchos mensajes por Whatsapp y vivencias que nos marcaron la vida. El respeto con el que nos tratamos es admirable, si que entiende que soy casado y todo lo demás. Desde la muerte de James se dedicó por entero a su hijo, y hasta el día de hoy no ha estado con otro hombre. No ha olvidado a su gran amor y le guarda luto no de sufrimiento y dolor, sino de anhelo y esperanza de que todos esos años que en algún momento vivieron vuelvan a vivirlos, aún cree que James no murió en aquella balacera, puesto que no se encontró su cuerpo en el lugar.

 Me cuenta que ha tenido que mudarse a muchos estados, ya que siente que lo asechan y a su hijo lo persiguen con regularidad, aunque no le hacen daño no dejan de rondar todos los lugares que visitan. Se armó de valor y me contó todo lo que vivió con James, y por eso necesita que le ayude a cerrar este capítulo, el de investigar si James murió aquel día. Ha sentido que él sigue vivo, y es quien ha estado al pendiente de ellos durante todos estos años. Lleva una vida tranquila, es encargado de una cafetería en New Your, su hijo va a la escuela pública y es jugador de basquetbol del equipo de su preparatoria.

 Nunca había necesitado utilizar la llave que le dejó James hasta ahora que me lo contó y hemos decido pactar con el equipo para ir al banco y solicitar información sobre ese asunto. He optado por asignarle un equipo de seguridad sin que lo sepa, ¿Podrá ser posible que James continúe vivo? ¿Qué pasó en realidad, aquel día? Son muchas las interrogantes, pero Carlos lleva más de siete años esperándole. <<Ha de ser difícil hacer el amor en sueños y desnudar el alma con los fantasmas del recuerdo. E ir a la cama y sentir ese frío de ausencia de la persona que amas, no me imagino sin Alan, y pensar en vivir la situación de Carlos es sumamente impensable para mí>>.

 

 

 


  



CAPÍTULO 20

 Raquel disfruta de su viaje en las Islas Vírgenes Británicas. Ha viajado a muchos lugares tropicales, donde se enamora con locura de su compañero de la preparatoria.

 Raynier recibe otra carta anónima, le llega una cada año desde 1999, todos los trece de febrero. Sembrándole la duda, de quién podría ser la persona que las envía… no son cartas amenazantes, pero si son de una persona que anhela ser escuchada. Esta vez la carta tiene remitente. Raynier ha quedado sorprendido al saber que se trata de un chico que salvó en 1995. Su familia fue asesinada en su propia casa, el asesino lo dejó vivo a él, posiblemente el asesino haya sentido remordimiento en aquel momento, lo abandonó bañado en sangre ante aquella horrible masacre.

 Unas líneas de la carta expresaba: Estimado Agenten Morgan llevo años agradeciéndole haber encontrado el asesino de mis padres y el haber llegado a tiempo antes de que me matara, pero esta vez le escribo porque tengo muchas dudas. He leído uno de sus libros y desde ese momento quiero expresarme como soy. Tengo unos lindos padres adoptivos y, quiero contarle que soy homosexual, pero no encuentro la manera, ya que han sido las personas más maravillosas del mundo y no quiero defraudarles y que me rechacen por ser como soy. Quisiera que me permita visitarle para que me oriente sobre las opciones que tengo…

 Al Raynier leer aquella carta comprende que debe contestarle de inmediato para que no termine ahogándose en su propias dudas y recurra a una salida errónea ante su frustración. Él se lo comenta a Alan para que le ayude tomar la mejor decisión respeto a Nataniel.

 La tía Hirally llega a casa de sus sobrinos, pues mañana se cumplen los tres meses de haber donado la ropa a la fundación Vísteme de Alegría, que se encarga de proveerle ropa a personas ambulantes.

 Joshua es un chico muy extrovertido y se le ocurren muchas cosas, y cada vez que la tía Hirally llega a su casa con las maletas, estos sacan ropa y se ponen a modelarlas con su amigo el hijo del Teniente de las fuerzas Armadas, que es el mejor amigo de Joshua, o sea Dariel.

 Ellos toman prendas de chicas y se visten con ellas y las niñas toman ropas de chicos y se la ponen también. Joshua y Dariel eligieron además unos tacones. Cuando todos se disfrazaron con ropas del sexo diferente, procedieron por tanto a bajar las escaleras donde estaba Raynier, Alan y la tía Hirally.

 La primera en bajar fue Bailey y la hermana de Dariel.

 —Pa… ha bajado el duque de Oxford —dijo la pequeña cuando bajó las escaleras. En eso sus padres no dejan de reír a carcajadas.

 Luego bajaron los chicos, el primero fue Dariel y luego le siguió Joshua. Alan al ver a Joshua vestido de mujer se enoja, por eso se para de su asiento y cuando él termina de bajar las escaleras lo agarra por las orejas y le grita—. ¡Qué significa esto Joshua Adolfo! En este preciso momento te vas y te cambias de ropa. —¡Es una broma! —decía Joshua mientras subía las escaleras cabizbajo y con lágrimas. Raynier que miró la escena le hace una seña para que se aparte y hablarle, ya que no quiere desautorizarlo frente a los niños. Joshua corre hacia su cuarto y la tía Hirally le sigue.

 —¿Qué ha sido eso? —reprochó Raynier.

 —No ves las cosas, cómo es posible que se vista de mujer, no quiero tener un hijo homosexual —replicó con desdén.

 —Te estás escuchando… Te estás pareciendo a tu madre.
Después de verte y escucharte, quiero pensar que el accidente de la pelea te afectó el cerebro —le insistió.

 —Piensa lo que quieras… y no me parezco a mi madre. Yo amo a mi hijo y lo quiero como es —le volvió a replicar Alan sin mirarle a los ojos.

 —Es un niño, y sabes muy bien que no es homosexual sólo está jugando con sus amigos y que se vista de mujer una vez no necesariamente implica que sienta algo por un chico.

 —No tienes que recordármelo, lo sé… pero me frustra la idea de que tenga que vivir todo lo que me tocó vivir a mí —dijo sollozo y con poco aliento.

 —Puedo entenderlo, pero tus frustraciones no tienes que pagarlas con los niños. Ellos eligen vivir su vida y nosotros tenemos que ayudarle a aceptarse, y si Joshua hace eso es para complacer a la niña, no porque quiera ser travesti o algo parecido.

 —Lo sé Ray, me he salido de mis cabales.

 —Pues claro que lo has hecho, ahora debes de subir y pedirle una disculpa al niño para que no piense que su propio padre y que además homosexual tiene prejuicios sobre el colectivo LGBT —expresó, abrazándole y dándole ánimos.

 —Voy a subir y me disculparé. Sé que mi conducta no fue la mejor, pero sabrá entenderme, él más que nadie sabe que le amo y que quiero que no se repita mi historia… —dijo Alan a Raynier mientras este le ponía las manos sobre los hombros y le abrazaba.

 Las frustraciones y los demonios del pasado, cegaron y volvieron incrédulo a Alan que al ver aquella escena quedó perplejo. ¿Creía que Joshua podía ser homosexual? ¿Habría dado indicios de que lo era? ¿Tenía éste razón en que se repetiría su historia? Fueron algunas de las interrogantes que pasaron por la cabeza de Raynier. A los padres les toca vivir la realidad de que sus hijos no siempre serán lo que ellos espera o que posiblemente ellos mismos terminen cortándole las alas a sus retoños.

 Aunque el colectivo LGBT lleva siglos buscando un lugar en la sociedad, muchos perecen en este intento y otros mueren peleando por ver que los derechos de su comunidad sean igual que el de todos. Que la comunidad transexual y transgenero pueda elegir a que baño ir, o que un gay pueda disfrutar un helado en un café sin que nadie sienta odio por ellos expresar su manera de vivir y de amar, o que se les permita disfrutar de los mismos derecho que un matrimonio heterosexual son algunas de las tantas cosas que anhela vivir en libertad un hombre homosexual. Sueños que llevan años incumpliéndose, pero que muchos continúan anhelando y no morirán hasta ver realidad.

 Cuando Raynier vivía con sus padres estos quisieron heterosexualizarlo a la fuerza. Raynier es bisexual y para su padre, que llegara Alan a su vida, fue la peor pesadilla. Este se enamoró con locura de Alan. Al parecer el señor Morgan cree que Alan fue quien convirtió a Raynier, ya que él tenía amoríos con chicos pero solía durar más tiempo con las chicas. Desde que conoció a Alan intentó sin descanso realizar cambios para que este le hiciera caso. Alan era un chico muy diferente, no era el típico homosexual que va por los bares buscando con quién acostarse, o entrar a un chat gay online para buscar un encuentro fortuito, más bien, era un chico que quería construir cosas que perduraran en el tiempo. Procrear una familia; tener hijos, amar y que le amaran. Vivir con normalidad sin los prejuicios sociales, poder sentarse en su frente sin que sus vecinos los asedien, entre un sinfín de cosas que hagan su vida feliz.

 —Mientras vivas en mi casa, aquí se hace lo que yo diga —gritó furiosa y llena de rabia su madre.

 —Para usted todo lo hago mal y nunca puedo salir con mis compañeros, pues siempre cree que voy a ir a un bar a embriagarme y que luego entraré a una cabaña para tener sexo —objetó Raynier dándole la espalda.

 —¡Mírame! mientras te hablo.
Soy tu madre y hoy no sales de aquí —volvió ella a expresar. Lo agarró y le dio una bofetada.

 —¿Por qué usted me trata de esa manera? —preguntó sollozo Raynier.

 —Porque me das muchos tormentos y eres un hijo rebelde —replicó ella.

 —Pero… siempre hago todo lo que me pides… desde dejar de ser feliz para que usted lo sea hasta renegar de quien soy para que no se avergüence —gritó Raynier subiendo las escalera y su madre lo sigue.

 —Raynier Adolfo detente… te estoy hablando y soy tu madre —vociferaba ella mientras le seguía.

 Él pudo entrar a su cuarto y cerrar la puerta mientras su madre trataba de abrirla para entrar y este no se lo permitía.

 —Raynier te ordeno que abras la puerta en este momento —continuaba vociferando.

 —¡Para qué la voy a abrir!… para que me siga maltratando por ser quien soy, por amar de manera diferente. Usted no parece mi madre….

 —Me estás faltando al respeto hablándome de esa manera… espera que llegue tu padre.

 —Usted es la que me falta al respeto, siempre, me agrede por gusto y me humilla delante de la familia simplemente porque usted no es capaz de aceptar que soy gay —gritó detrás de la puerta, sentado en su cama.

 —Pero madre… por qué esos gritos —indicó Raquel cuando salió de su cuarto.

 —Son de tu hermano… ahora él se cree el padre de la casa, faltándome al respeto… ¡Puedes creerlo! —le explicó su madre tratando de manipularla.

 —¡Por amor a Dios, madre!
Usted cree que Raynier le faltaría el respeto a usted…

 —Sí, lo creo… —aseguró ella, señalando a la puerta.

 —No entiendo por qué usted lo odio tanto, si él la ama y hace todo lo posible por complacer sus caprichos.
Nadie sabría que él es homosexual si usted no anduviera por ahí quejándose tanto de eso. Déjelo ser feliz una vez en la vida. Recuerde que fue él quien le donó su hígado para que usted sanara por ese cáncer, ¡por lo menos sea más agradecida! —luego de estas palabras su madre se fue a su cuarto sin abrir la boca.

 —Raynier abre la puerta, soy yo Raquel…


  



CAPÍTULO 21

 —¿Te sientes mejor? —preguntó Raynier a Alan mientras la mañana abraza al sol.

 —Sí, y estoy listo para regresar a mi vida cotidiana. Ya no quiero más medicamentos y análisis, ni tampoco visitas al hospital —contestó Alan, subiéndosele encima y besándole.

 —Me alegra escuchar eso, mi amor.

 —Igual a mí. Te agradezco haber estado aquí todos estos días… —musitó Alan, desnudándole con un fuerte abrazo.

 —¡Ay Alan! ¡Qué sería de mí sin ti! —suspiró Raynier.

 —Fueras un aburrido agente del FBI —bromeó Alan.

 Llevan cinco minutos despiertos sobre la cama. Hablan de sus vivencias y sus trabajos. Raynier está sobre la cama y Alan está encima de este sobre su pecho. Mientras platican se miran a los ojos, y conversan el idioma del amor, ese que es capaz de desnudar sin tocar y hacer sentir sensaciones y emociones eternas junto a la persona que realmente se ama. Los homosexuales son personas normales, que buscan también en otro ser el amor sin etiquetas, sin prejuicios y sin condiciones. Las normas sociales son las que limitan sus prácticas y no el amor en sí, que es capaz de manifestarse de múltiples formas.

 —Hemos llegado muy lejos, y aún no me lo creo —expresó Alan.

 —¡Demasiado!, pero hemos trabajado duro para llegar hasta aquí… no es pura casualidad o cuestión de suerte.

 —De eso estoy totalmente de acuerdo.
Los amigos homosexuales que tenemos no todos han sabido tomar buenas decisiones —dijo Alan un tanto triste.

 —No te sientas culpable. Sé porqué lo dices…
Le ayudaste en todo lo que pudiste —expresó Raynier tomando su mano y abrazándole más fuerte. 

 —Sentí que debí hacer más por él. ¡Era mi mejor amigo!… —volvió a explicar sintiéndose culpable.

 —La culpa fue de él, por querer llevar una vida promiscua, sin compromisos y sin protección. Él se buscó ese final. ¡No te culpes de eso!

 —¡Es cierto! Siempre quiso tener a muchos hombres en su cama, simplemente porque se veía mejor que Leonardo DiCaprio. Abusó mucho de su físico y acostumbró a todos sus amantes a que lo valoraran por cómo se veía y no por quien en realidad era.

 —¡De eso es lo que hablo!. Nunca entendió que el sexo no lo es todo y que llegaría un momento en su vida en que necesitaría tener a una persona con la cual estar en el mismo cuarto mirándose a los ojos, y eso es más que suficiente.

 —¡Ay qué lindo! —suspiró Alan. Es lo que mucho no entienden. Quisiera que él tuviera otra oportunidad, pero ya es tarde, el SIDA lo consumió… y murió solo. Si no hubiese sido por nosotros estaría ahí tirado en una morgue… —volvió a expresar derramando una lágrima.

 —¡Es una lástima!, pero así hay miles que andan por la vida, queriendo llevarse el mundo por delante y jugando con fuego. No se han hecho a la idea, de que, las enfermedades no preguntan y tampoco te brindan muchas oportunidades. Siempre he dicho, que es mejor hacer el amor una vez al mes que tener sexo las 24 horas del día.

 —Ya dejemos de recordar esas cosas…y… hagamos el amor, mejor…

 El telón se abrió y la función inició. Dos amantes pudieron entregar sus cuerpos y abrazar sus almas, sin la necesidad de dejar de ser y perder su esencia. Fuera de la habitación Carlos les vociferó a los niños—. ¿Qué van hacer? Es muy temprano para levantar a sus padres, no ven que se durmieron muy tarde. Ahora vayan a cambiarse para ir a la escuela—. Carlos y su hijo llevan dos meses viviendo en casa de los Morgan, desde aquel día en que buscaron la caja en el banco. Luego de eso, las persecuciones se hicieron persistentes y el caso pasó hacer del FBI. Resultó ser, de que James era un agente encubierto de la CIA y por eso había decidido entregar a un narco en la cafetería donde fue la balacera.

 Raynier tenía claro ¿quién era James? Y aunque nunca dijo nada, se prepara para enfrentar ese problema cuando regrese de Pensilvania, ya que hay un asesino que frecuenta los bares gay de esa localidad y mata cada veinte uno de cada mes, a una nueva víctima. Tiene que presentar ese perfil con su equipo, pues el ignoto se ha salido de control y mata a más víctimas cada día.

 Todos están en la mesa desayunando, Tyra y Fogel se quedaron en casa de los Morgan, durmiendo en la misma habitación y llevan tiempo siendo muy íntimos. Se ofrecieron a quedarse en casa de los Morgan porque Raynier y Alan estaban disfrutando de su cena de aniversario en el restaurante La Guadalupana. Antes de terminar el desayuno Tyra y Fogel se paran de la mesa, se despiden y se marchan para salir hacia Pensilvania. Los homosexuales vienen arrastrando consigo de manera indirecta muchos prejuicios que les acortan la vida.

 La sociedad los ve en su mayoría como ´´locas´´ que se dedican a ser estilistas o maquillista. Creen que su única forma de empleo es trabajar en salones, pero eso no es del todo cierto, hay millones de ellos trabajando en el gobierno, en las escuelas, en constructoras, hospitales y un sinfín de áreas más, donde se destacan a gran escala. Una de las cosas que la sociedad no tiene muy en claro, es que no todos los homosexuales quieren o desean ser mujer, hay muchas implicaciones y determinantes en esto, y cuando la sociedad se deje de prejuicios y tabúes y comience a educarse libremente sobre el colectivo LGBT se logrará erradicar de manera irreversible la violencia y odio hacia los homosexuales.

 El asesino de Pensilvania era un hombre caucásico de unos treinta y dos años. Padre de dos niños, y divorciado. Frecuentaba con regularidad los clubes gay, entraba a páginas de chat y citas y su odio creció hasta salirse de control. Sostenía encuentros con otros hombres por tanto vivía una doble vida, hasta que en un momento se contagió de SIDA. Pero nunca tuvo claro si fue un gay que lo contagió, pues como se menciona anteriormente este vivía una doble vida y sostenía encuentros sexuales con hombres y mujeres deliberadamente y sin protección. Desde que supo que era portador de la enfermedad, asesinó sin control a once hombres homosexuales y a tres prostitutas.

Su infancia estuvo marcada por los abusos y la violencia. Cuando era niño sus hermanos mayores lo obligaban a vestirse de mujer, y sus amigos se burlaban de él. Su padre era un drogadicto que no se hizo cargo de su familia y su madre murió de una enfermedad de transmisión sexual, contagiada por su padre. En su adolescencia lo violaron <<por eso odio a los maricones>>.

 Al igual que este asesino de Pensilvania, hay miles de hombres en todo el mundo, que se dedican a vivir una doble vida, perpetuando la indiferencia y las enfermedades de transmisión sexual, de manera deliberada y sin control. Sin tomar en cuenta los tantos divorcios y la frustraciones que viven sus hijos al descubrir ese eslabón. Se dedican a vivir una mentira por complacer a la sociedad que los juzga por no vivir la vida que ocultan, pero que si decidieran vivirla, igual los criticaran hasta arrastrarlos a suicidarse o ser más miserables, de lo que ya son como personas.

 Raynier y Alan llevaban mucho tiempo sin frecuentar un club gay, pero hoy han decidido ir a uno para disfrutar de un ambiente salido de la rutina, donde todos se sientan iguales. Con ellos están sus amigos; Carlos, Tyra, Fogel, Williams, Mercy, Robbie, entre otros.

 La discoteca es muy colorida, y la diversidad se expresa a su máximo esplendor. Dejando al descubierto las tantas diferencias del ser, unos son gay, transgéneros, transexuales, drag queen y heterosexuales, que se reunieron para vivir un momento agradable en el mismo espacio sin prejuicios y sin razón de hablar de esas diferencias para diferenciarse sino para comprender las implicaciones sociales que les llevó a ser como son y a vivir con libertad.

 —Confieso que no me gusta mucho la idea de haber venido, pues no me gustan estos lugares —decía Raynier a Alan.

 —Lo sé… —dijo Alan.

 —Pero ha valido la pena haber venido, ¡llevaba años sin visitar un club por diversión! —volvió a decir Raynier.

 —¿Por qué no frecuentan lugares como estos? ¡Si son tan buenos! —preguntó Mercy.

 —Esto es muy cool —expresó Williams.

 —Sí, es cool… —decía Alan.

 —El problema….es… que siempre que venía a un club lo hacía para buscar sexo o embriagarme hasta perder el conocimiento. Mis amigos, ésos de la época de mi adolescencia y algunos años de juventud eran unas ´´locas´´ que el sexo y el alcohol era lo más importante de sus vidas y quise alejarme de eso —explicó Raynier, tomando una vaso de cerveza.

 —Estoy de acuerdo con eso —añadió Carlos. Muchas veces nosotros mismos somos lo que hacemos que nuestra vida se pierda por no establecer prioridades. Además los clubes gay no son malos, los dañinos somos los que lo frecuentamos que hacemos que la sociedad nos mire de manera diferente por querer vivir exagerando nuestra realidad y queriendo ser más diferentes de lo que ya somos—.

 —Yo por mi parte, nunca tuve una aventura en un club, aunque no voy a negar que coquetee muchas veces con algunos hombres —comentó Alan mirando a Raynier de manera sarcástica.

 —Pero ya no hablemos de esas cosas, vamos a bailar a la pista —gritó Robbie, tomando a Raynier de la mano.

 Cada uno tomó a quien estaba más cerca para bailar. Tyra y Fogel están teniendo una cercanía muy pronunciada y sus cuerpos se atraen, son dos personas muy opuestas, pero esas diferencias podrían llevarlos a vivir a plenitud cosas que nunca imaginaron. Quien llevó a su sobrino Robbie por primera vez a un club gay fue su primo Raynier, quien le ayudó a aceptar y encontrarse con su verdadero yo, y a dejar de vivir esa vida de miseria y culpabilidad, y dejar esos intentos de suicidios fallidos. Ayudó también a sus primos hermanos a ver a su hijo como lo que realmente era, una persona como todas las demás, pero con gustos diferentes y que no por eso había de odiarlo o tratarlo de manera indiferente.

 Los niños se quedaron en casa con su tía Raquel, quien llegó de su viaje con su enamorado de la preparatoria. Esta no deja de suspirar y pensar con continuidad en él. Los niños duermen mientras su tía Raquel les vela el sueño. Aunque Raquel es su madre, no los trata como tal, pues ella prestó su vientre para que Raynier y Alan fueran padres. La madre de Raynier volvió a recaer por el cáncer y por eso Raquel llama a Raynier para avisarle que deben viajar hasta Boston para ver a su madre.

 Raynier tiene el teléfono celular apagado, Alan por igual, y ella no tiene el número de ninguno de la Unidad, pues su celular es nuevo, perdió el anterior en el viaje. Está decidida a ir hasta el club y dejar a los niños solos, ya que están durmiendo.

 Raquel baja hasta el primer piso luego de haber verificado que los niños siguen durmiendo, activa los sistemas de alarmas, busca sus llames y sale en su auto hacia el club. Los Morgan están disfrutando de un rato agradable en el club, todos ríen, cantan y beben olvidando sus penas y vicisitudes de la vida cotidiana.

 A cinco cuadras mientras Raquel va en el auto observa cómo se volcó un bus que transportaba reos para ser llevados a una cárcel de máxima seguridad, pero no le presta mucha atención, ya que va preocupada por el estado de salud de su madre. Y ésta ha pedido que sus dos hijos estén con ella por si ocurre lo peor. Lleva treinta y cinco minutos conduciendo y por fin llega hasta el club.

 A su llegada parquea el auto en frente para salir inmediatamente hable con su hermano. Antes de desmontarse habló con su enamorado y este se ofreció a llevarlos en su jet privado. Entra al club, y hay tantas personas, que tiene que buscar con calma a Raynier. Observa de lejos a Williams que va hacia el baño y lo detiene. —Has visto a mi hermano—. Le preguntó exaltada y preocupado. —Está sentado allá en el fondo con los demás—. Luego de eso ella salió rápido a su encuentro.

 Por su mente pasan tantas ideas que la paralizan.

 —¡Por fin te encuentro! —sollozó al verlo, lanzándose sobre él y abrazándole.

 —¿Qué pasa? —preguntó confundido. ¿Qué haces aquí?—. Volvió a preguntar.

 —Necesitamos ir a Boston de inmediato, mami volvió a recaer y esta vez es irreversible.

 —¡Vamos a casa! —le dijo Raynier a todos, mientras los demás se ponían de pie para irse. Alan tomó la mano de Raynier. Le miró y dijo—. Todo irá bien, no te preocupes, yo estaré contigo.

 —¡Gracias! —musitó Raynier mientras caminan a buscar el auto. Alan decide conducir pues es el que poco alcohol tomó.

 Ya en el auto, las noticias hablan de que algunos de los reos que se transportaban a una cárcel de máxima seguridad, se escaparon tras un accidente que sufrió el bus que los transportaba y lograron penetrar a la casa 1427 S Main St, Blackstone, VA 23824 y esta está siendo custodiada por la policía.

 Al escuchar aquello, Alan pierde un poco el control y se lleva un letrero que había en el camino. Se detienen unos segundos para pensar. <<No puede ser… mierda… mierda>> pensaba Alan con furia e impotencia. <<Otro problema más… ¿por qué no hablaron de los niños en las noticias>> pensó Raynier perturbado, pero manteniéndose sereno para no terminar poniendo más nervioso a Alan.

 

 El camino parece ser eterno para los Morgan y no se dicen una sola palabra. Del rostro de Alan caen lágrimas sin consuelo.
 

 —Deja de llorar, que me pones más nervioso —le gritó Raynier.

 —¡Cómo voy a dejar de llorar! Si nuestros hijos pueden estar en manos de esos hijos de la mala muerte —replicó Alan, dándole fuertes golpes al guía del auto.

 —Lo siento, disculpa. Pero es que estoy muy preocupado, no debí hablarte así… acelera…

 —Eso trato.

 

 Al llegar a la casa esta está encendida en llamas en su lado izquierdo. La angustia en ese momento se apoderó de Raquel que se siente culpable de lo ocurrido.

 —Los niños… Los niños —gritaba ella a los policías para que la dejaran pasar.

 —Tranquilícese señorita, tenemos todo bajo control —dijo el policía.

El equipo llegó a la casa de los Morgan y se preparan para penetrar a la casa.

<<Espero los niños hayan tenido la oportunidad de llegar hasta el lugar secreto de la casa, que solo conocemos nosotros y que preparé por si ocurrían cosas como estas>> pensaba Raynier mientras se ponía el chaleco anti balas.

<<No quiero perder el control y los estribos, trataré de atrapar a los cincos reos y luego iré por los niños para no ponerlos en peligro>> continuaba pensando Raynier mientras penetraba a la casa junto al equipo SWAT.

 

 —Ustedes vayan a la derecha arriba.
Nosotros a la izquierda, y los demás al sótano —dijo el jefe de los SWAT.

 

 Todos se dividieron para inspeccionar la casa. Al subir las escaleras le dispararon a uno de los reos. Alan que está fuera se preocupa por el disparo, pensado que pudo haber sido contra los niños. Después de quince minutos de luchar contra los reos caen cuatros abatidos a manos de los agentes. De prisa Raynier va hasta el lugar secreto, que se encuentra detrás del armario de las habitaciones de los niños, y va desde su habitación hasta el comedor y pasa la cocina, llevándolos hasta la parte trasera de la casa saliendo por una alcantarilla. Raynier nota que en el closet hay sangre, decide entrar por el pasadizo y a medida que va avanzando, la sangre se hace más abundante. Se escuchan gritos.

 

 —Levanta las manos —le dijo Raynier al reo cuando lo vio a la distancia.

Al escuchar aquella voz este apresuró el paso, y Raynier no pudo disparar, ya que está oscuro y no quiere herir por accidente a los niños.

 

 —Deténganse niños de mierda —les gritaba el reo a Joshua y Bailey.

—Apresúrate… camina hasta el final y no te detengas… Ve por ayuda y no regreses —le susurró Joshua a Bailey abrazándola y besándola en la frente, mientras esta lloraba sin consuelo.

 —No te quiero dejar, hermanito… Me quedo contigo —replicaba Bailey.

 —Te he dicho que vayas por ayuda y no regrese por mí. Ve hasta el final del pasadizo como papi Ray nos enseñó y no te detengas. ¡Ve, date prisa! —le ordenó Joshua, viéndola partir.

 

 Joshua tomó antes de entrar al escondite secreto el arma de Raynier, este la dejó debajo del buró y Raynier desde que Joshua cumplió los trece años le enseñó a disparar a escondida de Alan.

 Con esa misma arma este le propició un disparo al reo en el abdomen. Pero este continuaba persiguiéndole, el disparo sólo rosó parte de su flanco derecho.

 

 Casi llegando a la salida del pasadizo se escuchan dos disparos, por lo que Raynier apresura el paso y al salir se percata que el reo yace en el suelo.

 —¡Lo maté!… ¡Lo maté! —se reprochaba el niño, atormentado ante aquella decisión.

Raynier se asombra al ver a Bailey que viene corriendo de regreso.

 —Papi, papi —gritaba la niña.

 —Pequeña, amor mío —le dijo Raynier abriendo los brazos para recibirla. En eso cae de sus ojos una lágrima de alegría.

 —¡Lo maté, lo maté! —continuaba diciendo Joshua.

 —No pasa nada, papi. Cálmate… eran sus vidas o la de él. ¡Hiciste lo correcto!.

 —¿Lo correcto? —preguntaba en llanto Joshua.

 —Sí, es lo correcto… has protegido a tu familia. La vida de ustedes valía más que la de ese hombre. Has salvado a la humanidad de una escoria.

 —¡No quería hacerlo! —decía.

Joshua aún continua llorando, la policía llegó hasta la parte trasera de la casa y encuentra al quinto reo en el suelo, muerto de dos disparos en el estomago.

Cuando Alan ve llegar a Raynier y los niños a la parte delantera de la casa, este se pone las manos sobre la cabeza y llora de alegría. Corre al encuentro de sus hijos y su esposo.

 —Por un momento creí perderlos… ¡Los amo! —dijo mientras tomaba a la niña entre sus brazos.

 —Su hijo es un héroe —le dijo un agente que se acercó.

 —¿Qué ha pasado? —preguntó Alan luego de unos minutos.

—Hablaremos de eso más adelante… —susurró Raynier.

La familia sale en todos los noticieros que grabaron en vivo todo el asalto vía Periscope.
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 Raynier va caminando por el cementerio, desde la muerte de su madre siente un vacío en su corazón, inmenso e irreparable. Para sobrellevar la pérdida de su madre, hace muchos ejercicios y en ocasiones se sale de control. Su madre era un pilar muy fuerte para su aceptación como homosexual, ya que ella le enseñó a valorar las pequeñas cosas y los grandes cambios que se arrastran con la vida. Ella apoyó a su hijo hasta en el día de su muerte. <<No permitas que nadie te diga que eres menos, o que mereces ir al infierno. Eres un ángel en esta tierra y vales mucho. No dejes de luchar por tu familia y por aferrarte a esas pequeñas cosas que marcan la diferencia. La muerte se lleva toda tu existencia y lo que construyes fuera de tu alma y corazón son simple vanidades, por eso mira a tu alrededor y verás que valió la pena no ser como tu padre sino mejor que él. ¡Te amor! Y no llores por mí>> fueron algunas de las palabras de la madre de Raynier antes de morir.

 

 Vicisitudes nunca faltan para que las personas crezcan y conozcan a su verdadero demonio y no por eso dejan de ser seres capaces de aferrarse a la vida, ya que aprender a vivir es un oficio abrazador y crucial, y si te duermes en ese intento de vivir, pierdes la vida con la llegada de una muerte irreversible, irreversible porque hay muchos que llevan años muriendo en vida y su tragedia es más triste y miserable porque no se les permite ponerle fin a su propia existencia. ¿Quién es dueño de su propia vida? ¿No hay poder de elección?

 

 El equipo también se ha enfrentado a grandes pérdidas, y en un intento por atrapar al asesino de la Bahía, Mercy perdió la vida. Aunque era una novata en el campo, el asesino la sedujo a tal punto de convertirla en su víctima. Fue un error que la Unidad no volverá a permitirse, pues el coste fue vidas humanas, sin contar las dieciséis que yacían en las profundidades del océano.

 

 —Recuerda que la semana próxima es el desfile del Orgullo Gay, y quiero que participemos en familia —le dijo Alan a Raynier.

 —¡Es en serio! —replicó este indiferente encogiendo sus fornidos brazos.

 —¿He dicho algo malo? —preguntó Alan girándose para no mirarle a los ojos.

 —No han pasado tres meses de la muerte de mi madre y de la muerte de mi agente Mercy, y quieres ir a un bendito desfile…. —insistió furioso quitándose la camisa que trae sudada.

 —¡No hay que discutir por eso! Ya lo has dicho, no vamos y punto…

 —No es que no pueda ir, pero para qué gastar tantas energías en un bendito desfile que en vez de poner orgulloso al homosexual, lo desvaloriza y lo hace quedar como una mierda frente a la sociedad —expresó Raynier totalmente desconcertado.

 —¿Te estás escuchando? —le preguntó Alan mirándole atentamente y dibujando su silueta en su iris.

 —Sé lo que estoy diciendo, y no hablo por hablar. Ese desfile perjudica la moral pública y la causa del mismo. Con la manera en que se hace lo que se logra es dar muestra de estereotipos homosexuales. El exhibicionismo que se presenta, no educa ni mucho menos demuestra la lucha que hemos tenido que dar de manera individual y colectiva para ganar un lugar de respeto en esta sociedad salvaje —expresaba Raynier mientras se quitaba el pantalón deportivo.

 —Estoy totalmente de acuerdo con lo que dices, pero el desfile tiene sus cosas positivas —comentó tartamudeando al ver a Raynier sin ropa.

 —No es que estés de acuerdo, es que mires los hechos… el desfile tiene que cambiar su manera de realizarse, ya que las acciones son las que abren camino para una mejor tolerancia. ¡Cuándo los homosexuales aprendan que sentirse orgulloso se puede expresar de otras maneras más integras! ¡La humanidad nos empezará a ver como uno de ellos y no como unos extraños en tierra de nadie!

 —Por ahora es la forma, ya en unos años tomaremos más consciencia y lograremos erradicar el exhibicionismo ostentoso para que el desfile cobre un mayor auge y no sólo puedan participar personas homosexuales, sino también los miembros de sus familias sin sentirse unos extraños en el mismo —agregó Alan, luego se puso de espalda a Raynier, abrió el armario y saco una toalla.

 —¿Puedo irme a bañar o seguiremos discutiendo por lo mismo? —preguntó atrapando la toalla que Alan le lanzó.

 —Ve báñate mientras voy a comprarle unos libros a los niños a la librería de doña Poe.

 

 Raynier se queda arriba bañándose mientras Alan va con Bailey hacia la librería. Joshua cruzó el patio de su casa para visitar a su mejor amiga.

La nieve nubla la vista en las calles y no es buen momento para salir y conducir. Las calles están blancas y las autoridades anunciaron que la tormenta de nieve azota el estado de Virginia por lo que se recomienda quedarse en sus casas. Alan sale de la librería justo en el momento que inicia la tormenta, por lo que le es imposible detenerse. Se abre paso en la nieve, pero tras unos minutos de viaje pierde el control y se sale del carril cayendo el auto por el precipicio.

 

 Media hora después el teléfono suena en casa de los Morgan y nadie contesta…

FIN
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